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—Simplemente me dijo que no podía soportarlo más y que se iba. Al principio pensé que todo era un drama más, que no se iría y le dije que se fuera, que no se le ocurriera regresar de nuevo. Le grité con todas mis fuerzas. Entonces, vi cómo comenzaba a empacar su ropa.

Al mismo tiempo me decía lo mucho que lamentaba haber desperdiciado los últimos ocho años de su vida conmigo, que debió haber dejado hacía muchísimo tiempo atrás. Yo estaba muy molesto y no paraba de gritarle, ya ni recuerdo lo que decía. Él lloraba, pero no dejaba de empacar. Cuando tuvo un morral con parte de su ropa, me dijo que regresaría por todo lo demás, cuando yo no estuviera.

Tomó las llaves del departamento y se fue, no se llevó el coche. Incluso en ese momento seguí pensando que era un episodio más. Le escribí muchos mensajes de texto diciéndole lo dramático que era, lo insoportable que era vivir a su lado y que me encontraría mucho mejor sin él. No me contestó nada. Chequee el móvil varias veces y ni siquiera leí mis mensajes o se conectaba. Me preocupe un poco y traté de llamarlo. Sabía que no tenía adonde ir, no sabía dónde iba a pasar la noche. No me contestó, entonces muchas ideas se agolparon en mi mente, pensé que seguramente estaría con alguien más y por eso se había ido así. Sentí mucha irá, después mucho dolor.

Al siguiente día no salí del departamento, m reporté enfermo al trabajo, pues sabía que probablemente Gilberto pensaría que no iba a estar y se apareciera; y así fue. Volvimos a pelear, esta vez necesitaba una explicación de dónde estaría y todo se salió de control. Tomó algo más de ropa y algunas de sus otras cosas y se volvió a ir. Me dijo que no quería saber más de mí. Los días siguientes no volvió a ir al departamento y yo pasé de la ira a la tristeza. Me bloqueó por todos los medios y no puedo comunicarme con él.

Me siento desesperado. A veces noto que van desapareciendo algunas de sus cosas del departamento, así que sé que ha regresado, pero no lo he encontrado. Traté de hablar con él en su trabajo, pero no quiso, huyó de mí. Estoy destruido, no sé qué hacer para que regrese. –terminó de hablar entre sollozos.

—Es muy importante que estés aquí. Estás reconociendo que necesitas ayuda para manejar tus emociones, pero tienes que saber que no estás aquí para conseguir cómo hacer que él regrese, porque eso es una situación que no depende completamente de ti. Estás aquí para descubrir cómo sobrellevar esta ruptura y para canalizar tus emociones. –le dijo Asier.

—No puedo pensar en que me resignaré a esta situación. Habíamos hecho tantos planes juntos, mi vida enteraba giraba en torno a él. ¿Cómo de pronto voy a continuar con mi vida como si nada? –se le notaba muy ofuscado.

—No es de pronto, pero estamos acá para ello, aprender a continuar. Una ruptura es algo muy difícil de asumir, pero no es imposible. Por el momento, lo mejor que puedes hacer es desistir de buscarlo, no mirar sus redes sociales y encontrar algo que hacer en tus momentos libres. Haz algo que siempre hayas querido, pero no habías tenido tiempo. Nos veremos en dos días y quiero que me digas qué actividad nueva vas a hacer. ¿Está bien? –lo miró directamente a los ojos.

—Sí… -respondió con la voz temblorosa.

—Muy bien. Nos vemos pronto. –se levantó del asiento para abrirle la puerta.

Asier vio su reloj, era el tiempo justo para recibir al último paciente del día, quien ya se encontraba en la sala de espera. Él le hizo un leve saludo con la mano y la invitó a pasar. Era Mirta, madre de dos hijos, quien había asistido a las sesiones con él desde hacía poco más de dos años. Ella tenía dificultades para establecer la distancia prudente con sus hijos, aquello estaba ocurriendo desde la separación con su esposo. Era uno de esos casos fáciles y difíciles a la vez, pues estaban claros cuáles eran los problemas de Mirta, pero no parecía que ella estuviera dispuesta a remediarlos.

Cincuenta minutos después, la sesión había terminado y el día también. Antes de retirarse, Asier se sentó en su escritorio y empezó a transcribir sus notas de los pacientes a los archivos en el ordenador. Era algo que prefería hacer día a día para llevar un seguimiento apropiado, no importaban las ganas que tuviera de irse. Cuando estaba por terminar, tocaron a su puerta.

—Adelante. –dijo en voz alta.

—Hola. ¿Qué tal?, ¿terminaste? –le preguntó Lorena, una de las asistentes de otro psicoterapeuta.

—Estoy por terminar.

—Qué bueno. Disculpa que te moleste, es que quería saber si vas a tu departamento y me puedes dejar cerca del mío. –Lorena vivía muy cerca de Asier.

—Pues no tengo problema, pero debo pasar antes por el supermercado; así que…

—Perfecto. Yo te acompaño y podría también comprar algunas cosas que me hacen falta. –le dijo emocionada.

—Está bien. Nos vamos en cinco minutos.

—Te espero. –ella entró al consultorio y se sentó en el sofá.



Él se sentía un poco invadido, pues prefería estar solo en ese momento en el que requería concentración; pero no le dijo nada a Lorena, porque seguramente parecería grosero.

Ella había comenzado a trabajar allí hacía menos de un mes y lo hacía sentir incómodo. A los ojos de él, Lorena era confianzuda, demasiado habladora y no entendía cómo mantener una distancia prudencial. Él estaba seguro de que a muchos les parecería agradable y atractiva, como le había dicho Noa, su compañero y amigo; pero él no compartía esa opinión; por lo menos en el aspecto de agradable, porque en el asunto del atractivo, podía reconocer que era bastante atractiva, pero no por eso le atraía.

—Listo –le dijo él guardando sus cosas.

—¿Vamos? –preguntó ella con una amplia sonrisa.

—Sí. –dijo él, resignado.

Mientras iban camino al supermercado, Lorena no paraba de hablar y de hablar; Asier sólo pretendía escucharla, pero en realidad le parecía algo muy molesto; pues después de haber pasado todo el día escuchando a sus pacientes, lo que realmente deseaba al finalizar la jornada era mucho silencio y tranquilidad. Llegaron al lugar y él comenzó a tomar las cosas que necesitaba.

—¡Manzanas! ¿te gustan las manzanas? –dijo ella con emoción.

—Sí. –afirmó él con el ánimo de respuesta a pregunta tonta.

—¡Qué casualidad! A mí también.

Estaba claro, para Asier, que Lorena intentaba conseguir un punto de encuentro con él, pues no había otro motivo para emocionarse por comer manzanas. Él no se sentía interesado en encontrar ese lugar de encuentro entre los dos y esperaba que si tener que decirlo ella lo notara. Una vez que tomó todo lo necesario, se dispuso a realizar la compra y Lorena hizo lo mismo, había tomado productos muy similares a los de él.

—Me has hecho un gran favor al traerme hasta aquí. –le dijo ella sonreída, cuando estaban frente al edificio donde vive.

—Está de paso, así que no me cuesta nada hacerlo. –él miraba al frente.

—Me has ahorrado un viaje al súper, además. Me gustaría agradecerte. ¿Qué tal si subes y te ofrezco un café o algo que te apetezca? –le dijo ella en tono cálido.

—No es necesario.

—Pero me encantaría. –ella insistió.

—Realmente no puedo. Tengo un compromiso importante. –le expresó Asier.

—Entiendo. Bueno, igualmente la invitación sigue en pie. Puede ser cuando tú quieras. Bye.

Ella se acercó para despedirse de él con un beso, él mantuvo la mirada al frente, así que a ella no le quedó más remedio que besar su mejilla; no sin antes rozar su amplio busto con el brazo de Asier. Él se sintió aliviado cuando ella por fin se bajó del coche. No le era nada cómo sentir que ella se le insinuaba y él no estaba para nada interesado en ella. Era complicado, pues estaba claro que la sociedad lo obligaba a acceder a la propuesta que le viniera de una fémina, sobre todo si era de carácter sexual.

—¡Hola Marlo! –Asier saludó emocionado a su perro.

Marlo es el perro de Asier, su raza es border collie según pudo conocer después su dueño. Él no lo compró, de hecho ni siquiera lo eligió; pues nunca en su vida había tenido una mascota, mucho menos un perro; ni tampoco había pensado en un futuro tenerlo. Sin embargo, ahora no se imaginaba su vida sin él.

Marlo había encontrado a Asier en una tarde de sábado cuando Asier estaba sentado en un banco cercano a los campos de fútbol, él se ataba los zapatos y el cachorro se sentó frente él con una de sus pequeñas patas al aire. Asier lo miró sorprendido; intentó hacer que se fuera pero no lo hacía; entonces se dio cuenta que tenía una de sus patas lastimadas. Hizo lo que creyó mejor. Tomó al pequeño perro y lo llevó al veterinario.

—Su perro tiene un golpe en la pata derecha delantera, no es grave; pero como es un cachorro aún le debe doler. ¿Alguien lo golpeó? –le interrogó el doctor una vez que había revisado al cachorro.

—No es mi perro, así que no lo sé. Lo encontré en el parque, me di cuenta de que está lastimado y lo traje. –le contó él.

—Entiendo. Hiciste bien. Le daré algo para el dolor y debes evitar que camine mucho.

—Pero no es mi perro. Pensé que aquí podrían tenerlo hasta que el dueño apareciera.

—Realmente no. Tendrás que llevarlo contigo o pedirle a alguien que lo cuide mientras aparecen sus dueños. –sugirió el veterinario.

A Asier no le quedó más opción que llevarlo consigo, sabía que ninguno de sus amigos, familiares o conocidos se responsabilizarían por él; y la verdad era que sentía ternura por el pequeño. Entonces pensó que seguramente sus propios dueños lo habían lastimado y creyó que lo mejor era encontrarle otro hogar. Una vez que el cachorro estuvo en el departamento de Asier, no pasaron más de quince minutos para que le robara el corazón.

—Supongo que necesitarás un nombre. –le dijo acariciando su cabeza.

Desde ese momento, Marlo se convirtió en el compañero y cómplice de Asier. Además, era un impulso para Asier, gracias a este perro él encontraba la mayor parte de la alegría verdadera que sentía. No era que se sintiera triste, pero tampoco especialmente feliz; excepto cuando Marlo lo recibía emocionado, cuando corría en el parque hacia él, cuando le comunicaba algo con la mirada; además, lo impulsaba a hacer cosas distintas.

—Dame un momento y salimos. –le dijo Asier a Marlo.

Usualmente, Asier solía llegar a casa, tomar una ducha y salir a caminar un poco con Marlo, pues el veterinario que había dicho que él necesitaba ser paseado de dos a tres veces al día. Él lo hacía al llegar del trabajo y había contratado a Paúl, un chico de dieciséis años que paseaba perros por las mañana en la zona. A Marlo parecía irle bien de esa manera. Además, los fines de semana solían salir juntos a todas partes.

—Listo, vámonos. –le dijo tomando su correa, Marlo movía su cola emocionado.

Asier abrió la puerta del departamento, Marlo salió corriendo hacia el ascensor y se sentó frente a él; su sueño caminó con serenidad, pidió el ascensor y ambos esperaron a que se abriera la puerta. A Marlo se le notaba la emoción en la cola que se movía de un lado al otro y en la aceleración de su respiración. Por fin la puerta del ascensor se abrió, Marlo entró primero con agilidad y Asier lo siguió sonriente de ver a su compañero emocionado. Él marcó el botón para planta baja y se agachó para colocarle la correa a su perro.

Comenzaron a caminar por la calle, el sol estaba ocultándose y las personas caminaban de lado y lado con paso acelerado; mientras que a su lado los coches avanzaban lentamente. Marlo y Asier caminaban hacia un pequeño parque que había a unas pocas cuadras. Allí Marlo solía encontrarse con dos o tres caninos más con los que solía juguetear un poco mientras Asier se sentaba en uno de los bancos a leer un libro desde su móvil.

—Hola, ¿qué tal? –se le acercó una chica a Asier mientras leía.

—Hola, muy bien.

—Te he visto algunas veces por acá, ¿ese es tu perro? –ella señaló a Marlo.

—Sí, se llama Marlo. –él sonrió.

—Es muy tierno. Mi perro se llama Remy, es el beagle de allá. –le dijo ella sentándose a su lado.

—Es muy tierno.

—La verdad se supone que es de mi hermana, pero después de un tiempo de que lo llevó a casa nos hicimos muy cercanos y terminé encargándome de él; aunque ella sigue diciendo que es suyo. –le contó ella.

Asier conversó con Sabrina, así le dijo que se llamaba, durante un rato. Ella compartió con él algunos consejos acerca de mascotas, pues ella tenía una tienda para animales cerca del parque donde se encontraron. A él le pareció que ella era muy agradable, amable y atractiva. Él le pidió su número con la excusa de preguntarle por algunas cosas que podría necesitar para Marlo.

Ya de regreso en el departamento, Asier se dispuso a cocinar su cena y, mientras Marlo descansaba un poco de la caminata. Él no era un cocinero muy prominente, de hecho sabía hacer sólo lo necesario para mantenerse con vida y pensaba que Marlo corría con mucha suerte de no tener que probar su comida. Y no era porque no lo había intentado, pues su hermana en muchas oportunidades había dedicado tiempo para enseñarle algunas recetas pero no había sido de mucha ayuda. Él conocía de sus limitaciones.

—Hola, Tío. Necesito dinero. –le escribió Samuel, su sobrino, justo antes de sentar se comer.

—Hola. Yo también te quiero. Mi día estuvo muy bien. ¿Qué tal el tuyo? –le respondió él.

—Ha sido un asco. Quiero llevar a Diana al cine y mamá no quiere darme el dinero. ¿Me lo das?

—¿Qué te ha dicho tu mamá? –le preguntó Asier.

—Que no me va a dar dinero para ir al cine con Diana.

—Pero ¿por qué? –él insistió.

—Porque no le gusta Diana.

—¿Y por qué no le gusta?

—No sé, pregúntale a ella. –le respondió Samuel.

—Te estoy preguntando a ti.

—Que de verdad no lo sé.

—Vale. Hablaré mañana con ella y te digo lo del dinero luego. –le dijo Asier a su sobrino.

—No se vale.

—No puedo darte dinero para salir con una chica que no le gusta a tu madre. Imagínate en el problemón que me voy a meter. –le explicó él.

—Bueno… Chao. Buenas noches.

—Pórtate bien. Buenas noches. –se despidió Asier.
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A la mañana siguiente, a Asier le sucedió algo que muy pocas veces en la vida le había ocurrido, se quedó dormido; se despertó treinta y cinco minutos después de los debido y eso le desconfiguró completamente sus rituales matutinos. Aquello le hizo sentir una sensación extraña, tenía la firme convicción de que aquel día le iba a cambiar la vida y no tenía ni la más mínima idea de dónde venía esa convicción tan potente.

Llegó a su consultorio con tan sólo diez minutos de retraso y recibió de inmediato a su primer paciente. Se trataba de Rosa, una mujer de treinta y tres años muy atractiva que no lograba establecer una relación estable con ningún hombre, sino que iba de una relación a otra sin parar. Era su segunda sesión.

—Cuéntame de tu padre. –le dijo Asier mirándola atentamente.

—¿Qué quiere que le cuente? –le preguntó ella cruzando su pierna derecha sobre la izquierda.

—Lo que quieras contarme.

—Hace muchos años que no hablamos, no somos cercanos a decir verdad. Desde que me mudé a la ciudad solo en pocas ocasiones hemos compartido. –le contó ella.

—¿Hace cuánto te mudaste a la ciudad?

—Hace quince años. –ella aclaró su garganta y Asier anotaba en su libreta.

—Es decir que cuando cumpliste dieciocho años te mudaste.

—Sí.

—¿Por qué no antes o después? –indagó él.

—Fue cuando tuve la oportunidad de hacerlo.

—¿A tu padre le pareció buena idea?

—No.

—¿Cómo era la relación de ustedes cuando vivías con él? –él insistió.

—¿Qué tiene que ver esto con mi problema?

—Según me da a entender tu renuencia a hablar abiertamente de tu padre, todo. –le dijo él con un tono de voz sereno.

—No teníamos la mejor de las relaciones. Yo era la hermana mayor y luego de mí fueron dos varones. Mi padre siempre fue un poco abusivo con mi madre, por lo que tuvimos muchas discusiones. Mi madre aceptaba todo, incluso la manera cómo cambió él conmigo cuando yo tenía aproximadamente catorce años; se volvió más cariñoso, de una manera muy extraña y yo huía de él. Cerraba la puerta de mi habitación con llave en todo momento.

—¿Alguna vez te tocó de una manera que te incomodara? –le preguntó él directamente.

—Casi no le di oportunidad, sólo hubo una vez que yo recuerde. Estaba sentaba en el sofá viendo un programa de televisión mientras mis hermanos jugaban en el patio y mi madre hacía la cena. Mi padre se sentó a mi lado, lo que era extraño porque siempre se sentaba en un mueble aparte de los demás y que nadie más que él podía utilizar. Comenzó a preguntarme de qué trataba lo que veía, si me gustaba y cosas por el estilo. Entonces colocó su brazo por detrás de mí, en el copete del sofá; su mano quedó en mi mejilla y la acarició mientras seguía hablándome. Luego bajó hasta mi cuello, cuando intentó bajar un poco más, me levanté y corrí a encerrarme en mi habitación. Así que sí, apenas pude salir de esa casa lo hice. –ella tenía los ojos llenos de lágrimas que no dejaba escapar.

—¿Viniste sola? –le preguntó él.

—No, vine con Juan Pablo, mi primer novio. Era dos años mayor que yo, trabajaba en una estación de servicio cerca de mi casa; me pidió que hiciera el amor con él y le dije que lo haría si nos íbamos lejos de aquel lugar. Así que me trajo aquí, consiguió un trabajo en una estación de servicio y nos instalamos. Fue mi primer amor y seguramente la relación más larga que he tenido en mi vida.

—¿Por qué terminó? –le preguntó él.

—Conocí a alguien más. –le dijo ella mirándolo fijamente.

Asier había terminado las tres sesiones que tenía programada para aquella y mañana. Así que llamó a Noa para saber si quería ir a almorzar con él. Su amigo le dijo que en diez minutos pasaría por su consultorio y saldrían. Así que Asier aprovechó el tiempo para escribirle a su hermana acerca del asunto de Samuel.

—Hola Samy, ¿cómo estás? –le escribió él.

—Hola Asi. Estoy bien. ¿Cómo estás tú? –le contestó ella inmediatamente.

—Bien. Oye, ayer me escribió Samuel. Me pidió dinero para llevar al cine a una chica y me dijo que a ti no te agrada o algo por el estilo. Cuéntame.

—Me imaginé que te lo pediría a ti. No pasa nada, es que no sé… La chica no me gusta demasiado y siento que están pasando mucho tiempo juntos. A veces siento que no se concentra tanto como debería en sus estudios. –le contó ella.

—¿No se concentra en sus estudios o no pasa tanto tiempo contigo? –le preguntó él.

—No vengas con esas cosas que tú no eres mi psicoterapeuta.

—Oye, no te pongas a la defensiva, ¿sí? No quiero pasar por encima de ti, así que no sé si decirle que sí o que no. –le escribió Asier.

—No hay problema. A mí me toca ser la mamá regañona y a ti el tío cool. No me molestaré porque le des el dinero.

—Está bien. Oye, ¿cómo está mamá? –le preguntó él.

—Está bien. Hace unos días estuvo algo deprimida, pero estuvo por acá la tía Luisa y la animó un poco.

—Vale. Iré a verla el fin de semana. Dile que la quiero.

—Vale.

Noa pasó buscando a Asier y se fueron caminando hasta el restaurante donde solían comer seguido. Noa ordenó algo extravagante y Asier pidió que le trajeran el menú recomendado del día, como siempre. Noa era el único otro hombre de los consultorios, el resto eran todas psicoterapeuta y secretarias; por lo que no era de extrañar que ellos se juntaran; pero, además, se la llevaban muy bien, a pesar de ser tan diferentes.

—Vi que ayer te fuiste con Lorena, ¿qué tal? –le preguntó con picardía.

—La dejé en el edificio que vive, sólo eso.

—Oye, ella está loca por ti.

—Estás equivocado. –le refutó Asier.

—No soy tonto, he visto cómo te mira. Ya quisiera yo que me mirara así.

—Estás casado. –le recordó Asier.

—No he dicho que vaya a hacer algo con ella o que lo quisiera hacer, solo que me agradaría sentir que le gusto. Es algo completamente inocente. –le aclaró riendo su amigo.

—No tienes remedio.

—Cuando alguien te amarre, te darás cuenta ese tipo de cosas te hacen respirar un aire nuevo. Pero en fin… ¿Qué tienes pendiente luego del almuerzo? –le preguntó Noa.

—Tengo asesoría con Irma.

—Es un fastidio, ojalá no te destroce…

Irma era la psicoterapeuta a la que Asier debía asistir por lo menos una vez al mes, a menos que ella o él considerara que se necesitan más. Esto lo debía hacer cada uno de los psicoterapeutas que laboraban en estos consultorios para garantizar que estuvieran en el equilibrio adecuado para poder ayudar a sus pacientes. La psicoterapeuta de Asier era conocida por su larga trayectoria y profesionalismo. Él la admiraba mucho, pero en varias ocasiones sentía que intentaba adentrar en él más de lo que desearía, pues lo creía innecesario.

—Hola, Sara. –Asier saludó a la asistente de Irma.

—Hola, Asier. En cuanto salga el paciente que está con Irma, puedes pasar. Te estará esperando.

—Gracias. –él le sonrió brevemente.

Asier se sentó en la pequeña sección de espera. Vio a su alrededor y notó que había nadie más sentado en el lugar, le pareció curioso que siento una profesional de tanto prestigio no tuviera una gran cantidad de pacientes en espera. Escuchó que la puerta se abría y un hombre de edad avanzada salió del consultorio, deseando buenas tardes. Asier se levantó y entró al consultorio.

—Buenas tardes. ¿Cómo estás? –le dijo él caminando hacia el sofá donde se sentaría.

—Hola Asier. Qué bueno verte. Puntual, como siempre. ¿Cómo has estado? –le preguntó ella como de forma casual.

— Todo muy bien.

—¿Sí?, ¿nada que contar, ¿ningún problema o dificultad? –ella insistió.

—Realmente todo está yendo muy bien.

—Asier, tu padre falleció hace tres meses. ¿Cómo podría ir todo tan bien? –le preguntó ella.

—Hace muchos años él estaba enfermo, el Alzheimer lo fue debilitando poco a poco; estaba preparado para esto desde hace tiempo. No es que no me duela, sólo es que ya lo tenía asimilado. –le explicó él.

—¿Ustedes eran cercanos?

—Sí, siempre lo fuimos.

—Verás Asier, no me parece completamente saludable que estés tan tranquilo. Creo que te estás conteniendo y tú mismo no lo sabes. –le dijo ella mirándolo fijamente.

—No estoy de acuerdo Irma.

—Sé que eres un hombre fuerte, pero hasta los más fuertes tienen debilidades; es lo natural. Si no te deshagas ahora podrías romperte. Hace poco más de dos años, con tu ruptura con Marina tu actitud fue la misma. Parecía que todo iba bien, pero hasta este momento no has vuelto a interesarte en lo absoluto por nadie. Temo que estás ocultando en el interior tu dolor y eso no te está dejando avanzar. –le explicó él.

—Puedes estar tranquila, no pasa nada. Eso es que no había conseguido a alguien que me atrajera, pero conocí a alguien.

—Qué bueno, ¿cómo se llama? –le preguntó.

—Sabrina.

—¿Cómo la conociste? –ella continuó.

—Nos conocimos en el parque donde llevo a pasear a Marlo. Es una mujer muy agradable. –él le contó.

—Agradable no es exactamente atractiva. Iré directo al grano Asier, voy a recomendar que una vez por semana asistas a un grupo de apoyo para personas que han perdido a un ser querido. Pienso que esto te puede ayudar a ponerte en contacto con tus emociones. –le dijo con voz suave.

—Irma no creo que eso sea necesario. –le dijo aclarando un poco su voz.

—Puede que no lo sea, pero es lo que recomiendo según mi criterio profesional y como profesional, es tu obligación atender. Te aseguro que lo hago por tu bien. Mañana en la tarde hay una sesión que te conviene por el horario. Acá tienes la dirección. –ella le entregó una tarjeta y se levantó para abrirle la puerta en expresión de que la reunión había terminado.

—Gracias… -alcanzó a decir, bastante consternado y saliendo por la puerta.

Asier llegó a su consultorio, se sentó en la silla del escritorio y observó la tarjeta que le había entregado Irma. No estaba seguro de comprender muy bien lo que acababa de suceder o lo que debía hacer ahora. Era un compromiso seguir las instrucciones del psicoterapeuta encargado, no podía negarse; pero no le agradaba en lo absoluto la idea de asistir a un grupo de apoyo. En no pocas ocasiones, él mismo había recomendado la asistencia a este tipo de reuniones a numerosos pacientes; sin embargo, estaba completamente seguro de que no era algo que él estuviera necesitando y comenzó a cuestionar el criterio de Irma.

Entonces recordó la sesión con ella, pensó en que le había dicho que se sentía de alguna manera interesado por Sabrina, la chica del parque; cuando en realidad no sentía interés alguno por ella, por lo menos no romántico, como se lo quiso hacer ver. Se preguntó por qué le habría dicho aquello.

Supuso que quiso darle cierta tranquilidad en cuanto a su preocupación del poco interés que había demostrado en salir con mujeres después de su ruptura con Marina.

Pero la verdad era que no tenía nada por lo cual preocuparse, no se había interesado en nadie simplemente porque no había encontrado a la persona que suscitara en el ese tipo de sensaciones, no porque no hubiese superado a su expareja.

Marina y Asier se habían conocido en la universidad, él estudiaba psicología y ella leyes; fue una mañana en la biblioteca, cuando Marina vio que él leía algún libro relacionado a la psicología y ella necesitaba orientación al respecto. Él estaba avanzado en la carrera, mientras que ella comenzaba la suya.

Ella inmediatamente se interesó por él. No negaba que su físico había sido lo primero en impactarla; un hombre rubio de ojos azul, de contextura fornida y un metro ochenta y cinco de estatura era difícil pasarlo desapercibido. Pero decía que lo que lo había enamorado de él era su manera positiva de enfrentar la vida.

Asier se sintió atraído por aquella chica un poco menor que él, inteligente pero de poca experiencia. Se sentía útil cuando estaba cerca de ella y eso le gustaba.

Ella encajaba de manera perfecta con lo que esperaba en una mujer que potencialmente pudiera ser su pareja: inteligencia, espontaneidad, un futuro promisorio, atractiva físicamente y amable.

Su relación comenzó de manera espontánea, de alguna manera creyeron que estaban hechos para estar juntos y ni siquiera hizo falta una declaración u ofrecimiento. Cuando cumplieron su aniversario número cinco, Asier se mudó a un departamento más grande y le pidió a Marina que lo acompañara. Ella emocionada aceptó, con la ilusión de avanzar en la relación y que con este paso encontraría la manera de compenetrarse mejor.

Después de poco más de dos años, Marina estaba cansada de expresarle a Asier su deseo por encontrar una salida a la monotonía. Ella le pedía que fuera más arriesgado, más aventurero, menos predecible; pero él no conocía el camino a lo que ella pedía, aunque realmente deseaba hacer que la relación funcionara de la mejor manera.

Asier pensó que ella quería algo más, así que estuvo completamente dispuesto a dárselo.

Fue a una joyería, compró el anillo de compromiso que le pareció apropiado para la ocasión y comenzó a preparar la petición. Le dijo a Marina que irían a cenar para celebrar un aumento de salario.

Durante el camino hacia el restaurante, ella estaba muy callada; Asier intentó saber si le sucedía algo, pero ella no admitía algún disgusto o problema. Él sabía que algo le pasaba, pero estaba completamente seguro de que pasaría cuando le hiciera la propuesta aquella noche y ella se sintiera complacida.

—Marina, sé que te sientes un poco estancada con nuestra relación y créeme que no es lo que quiero. –le expresó él.

—Sí, Asier. Realmente no me siento a gusto ahora. Ya hemos estado mucho tiempo juntos y pocas cosas han cambiado con el tiempo. –ella suspiró.

—Creo que llegó el momento de avanzar, de hacer las cosas diferentes. –le dijo él y colocó frente a ella el anillo de compromiso.

—¿Qué es esto? –preguntó ella sorprendida.

—Quiero que seas mi esposa.

—¿Esto es en serio, Asier?

—Sí, ¿estás emocionada? Me dijiste que tomara riesgos, que fuera espontáneo.

—Esto es justo lo contrario a ser espontáneo. Esto es lo que se espera y no cambia nada, Asier. Solo habríamos firmado un contrato que me obliga a permanecer a tu lado y la verdad creo que ya no es lo que quiero. Necesito emocionarme, sorprenderme, vivir experiencias nuevas. Gracias, pero no. –ella se levantó y se fue del lugar.

Asier se quedó completamente pasmado en su asiento, canceló la orden y trato de ubicar a Marina, pero no lo logró. La llamó y su móvil estaba apagado. Estaba consternado. Decidió regresar al departamento y la encontró allí, recogiendo sus cosas. Trató de hablar con ella pero todo fue en vano, ella estaba decidida irse. Él no intentó que ella regresara, alego respetar completamente su decisión; y aunque por algún tiempo la extrañó, no pasó demasiado tiempo para que se sintiera muy cómodo en soledad.
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Asier se encontraba ejercitando en un lugar oscuro y solitario, vestía solo unos pantalones de ejercicios y la actividad física lo había hecho transpirar considerablemente. Estaba de pie mientras levantaba una pesa con cada brazo de manera simultánea; entonces sintió que alguien estaba detrás de él, pero no pudo ver de quién se trataba.

Antes de que pudiera voltear sintió que unas manos femeninas lo rodeaban desde atrás y acariciaban su torso. Intentó saber quién era pero no pudo, o ella no lo dejó. Sintió, no solo sus manos, sino todo el cuerpo de ella rozando el suyo y enseguida sintió como una gran excitación se apoderaba de él y no le era posible poder ocultarla. Ella enseguida lo notó y deslizó su mano dentro del pantalón para apoderarse de la erección que se había erguido dentro.

Él sintió que todo su cuerpo se estremecía, por lo que la necesidad de quien se trataba se estaba incrementando. Entonces, vio que la ropa de ella yacía en el suelo. Al reunir toda su voluntad para voltear y enfrentarla; ella ya no estaba de pie, pues su boca poseyó la erección cada vez mayor. Asier no pudo contener su sorpresa, seguida de una increíble sensación de placer.

Después de algunos minutos, en un solo movimiento ella lo obligó a sentarse y a su vez, dándole la espalda a él, se sentó sobre él la envolver con su interior la excitación de él, quien dejó de resistirse y la tomó por las caderas para impulsar mejor sus movimientos en el interior de ella. Sentía su olor, dulzón y penetrante. Su silueta era delicada, su piel suave y sus movimientos apasionado. Nunca él había experimentado tanto placer y de una manera tan fuera de lo común.

Ella se dio la vuelta y se sentó sobre él, de frente pero sin dejar que viera su rostro, que apoyó sobre el hombro de él, mientras seguían concentrándose en los movimientos de sus caderas. Él la rodeó con fuerza, sintió su sudor brotando por su espalda y escuchaba sus gemidos en su oído.

—Tienes lo necesario. –le dijo al oído.

Aquella voz era la más sensual que alguna vez haya oído y aunque no entendió a qué se refería, esa frase lo había estremecido completamente; pues ella lo había dicho como si tuviera un significado muy profundo. Después de eso, él ya no pudo controlar más su placer y se desencadenó en su interior un orgasmo tan intenso que lo despertó de su sueño.

Asier se sintió desubicado y descontrolado, miró para todas partes como buscando algo y solo encontró la serenidad usual de su habitación. Estaba sudado y aun estremecido por el placer. Entonces comprendió que todo había sido un sueño muy vívido e impactante. Estaba sorprendido, pues aunque sabía que era algo normal, nunca le había pasado algo así.

Vio el reloj y solo faltaban diez minutos para que el despertador sonara, así que decidió levantarse de una vez.

Así podría darse una larga ducha fría que aplacara un poco el calor que sentía desde su interior.

Se metió bajo la ducha e intentó quitar de su mente el recuerdo del reciente sueño. Simplemente le atribuyó aquel evento extraño al señalamiento que Irma le había hecho con relación a que no se había interesado por nadie en un tiempo, supuso que lo había afectado más de lo que creía, pero no quiso profundizar en la razón.

Se dirigió a su trabajo de manera usual, aunque se sentía de mal humor porque aquella tarde tendría que comenzar con las reuniones del grupo de apoyo y aquello era algo que realmente le parecía innecesario, una pérdida de tiempo nada más; pero se supone que tenía que hacerlo, no tenía opción. Después de cinco pacientes, su jornada laboral había terminado, se sentó frente al ordenador para escribir los informes descriptivos del día mientas observaba sus notas y sentía la incomodidad de saber que al terminar debería hacer lo que durante todo el día estuvo molestándole en silencio.

—Recuerda que esta tarde es la reunión en el grupo de apoyo. Sé que te ayudará mucho, aunque aún no lo puedas aceptar. Éxito. –le escribió Irma.

Lejos de sentirse agradado, Asier se sintió aún más irritado con el recordatorio de Irma, así que prefirió no contestarle antes de decir algo desagradable. Puso en silencio su móvil y fue directo a la dichosa reunión. No sin evitar refunfuñar durante todo el camino.

—Desde que mi esposo murió, no he podido dormir una noche con tranquilidad. En ocasiones, ni siquiera logro descansar ni un minuto. No puedo evitar extrañarlo demasiado cuando estoy sola, tanto que duele en lo más profundo de mi pecho; es una presión que casino no me deja respirar. Han pasado cinco meses y aún no logro asumir que él ya no va a volver. A veces preparo la cena y sirvo dos platos, sin darme cuenta de que él no vendrá a comer conmigo nunca más. –escuchó Asier al entrar en el recinto donde todos estaban sentados en círculo.

—Perdón por llegar tarde. –dijo al darse cuenta de que se habían quedado en silencio y que muchos lo miraban.

—Está bien. Es primera vez que te veo aquí, ¿puedes presentarte? –le sugirió la persona que dirige el grupo.

—Mi nombre es Asier Housmann... tengo treinta años… -dijo sin saber qué decir exactamente.

—¿A quién perdiste? –le preguntó alguien.

—A mi padre, hace pocos meses. –respondió él.

—¿Eran apegados? –le preguntó la guía.

—Sí.

—Bien… cuando quieras hablar de él o de cómo te sientes, puede tomar la palabra. –le dijo, dándose cuenta de que no hablaría mucho más.

—Gracias. –expresó él.

Durante el resto de la reunión, él se limitó a escuchar a los demás. No pudo evitar establecer juicios profesionales mientras oía las experiencias y las emociones de los demás. A cada momento, se sentía más y más seguro de que no debería estar allí, pues él había manejado muy bien su pena y su luto; asistiría a algunas sesiones para que Irma no alegara que no lo intentó y luego hablaría con ella.

—Muy bien. Antes de terminar con la sesión de hoy quiero proponerles algo. Si una cosa he aprendido en este tiempo es que las tristezas se pueden sobrellevar mejor en compañía; cuando sentimos que alguien está allí para fortalecernos, podemos superarlo mejor. Así que hoy vamos a formar pareja para apoyarnos, esta persona con la que les toque será su refugio, su apoyo. Los dos se comprometerán en ayudarse mutuamente en todo lo posible.

El guía les pidió a todos que en un papel escribieran sus nombres, los colocó en un bol y anunció que iría conformando las parejas. Asier entendía perfectamente el propósito de aquella dinámica, pero no creía poder comprometerse con aquello; sin embargo, negarse sería perjudicial para él, pues Irma alegaría que no está colaborando. Por lo que no tuvo más remedio, tendría que pensar en cómo zafarse de eso luego.

—Alejandra Torres y Asier Housmann. –él escuchó su nombre pero no le prestó atención al primero, y de todas maneras no conocía el nombre de ninguna de las personas que estaban allí.

—Asier, ¿verdad? –escuchó rápidamente una voz femenina detrás de él que le pareció extrañamente conocida.

—Sí… -él volteó y la vio, era una mujer alta de ojos color miel, tez clara y facciones atrevidas, vestía de una manera muy particular.

—Soy Alejandra, tu nueva niñera. ¿Tienes coche? –hablaba muy rápido.

—Sí… ¿Cómo? –él se sintió confundido por sus palabras.

—Vamos. –ella lo tomó por el brazo y lo guio a la salida.

—¿Para dónde vamos? –le preguntó él.

—Necesito que me lleves a mi tienda un momento y luego a mi departamento. Es que dejé mi móvil allá y estoy esperando una llamada importante.

—Un momento, no nos conocemos.

—Ya escuchaste lo que dije Carla, nos tenemos que ayudar en lo que necesitemos; y de verdad te necesito en este momento.

—¿Quién es Carla? –le preguntó él.

—La guía, ¿hello?, ¿estás allí? –le dijo ella con voz aguda.

—Sí, es que estoy aún un poco desubicado, es la primera vez que vengo y… -ella lo interrumpió.

—Está bien. ¿Cuál es tu coche?

—Ese…

—Bien. –ella se posicionó en la puerta del copiloto.

Asier se subió al coche y se puso en marcha, estaba un poco abrumado por la imposición, pero algo lo impulso a continuar o más bien nada lo detuvo. Alejandra hablaba sin parar a su lado, él no procesaba lo que ella le decía, más allá de las instrucciones de la dirección adonde irían.

—Es aquí, acompáñame.

—No es necesario, yo te espero aquí. –le dijo él.

—En realidad temo que si te quedas cuando baje, no estés. Así que vamos. –ella apagó el coche, tomó la llave y se bajó.

Él no podía creer lo que estaba pasando. Se bajó del coche y la siguió, lo más rápido que pudo. Ella sin voltearse activó el seguro del coche y siguió caminando. Era un centro comercial, ella entró en un ascensor y esperó que él se subiera para marcar el piso tres.

—¿Cuál es tu problema? –le preguntó él.

—Tengo muchos, pero ¿a cuál te refieres exactamente?

—Me quitaste las llaves de mi coche. –le dijo con el rostro un poco enrojecido.

—No es para tanto, toma. –ella se las devolvió con una sonrisa en el rostro.

—Tengo que regresar temprano a mi departamento, apúrate por favor.

—¿Te esperan? –le preguntó ella.

—Sí.

—¿Quién? –ella alzó su ceja izquierda.

—Marlo.

—¿Tu hijo?

—Mi perro. –dijo él mirando al frente.

—¿Te espera tu perro? –ella siguió con la ceja arriba.

—Tengo que sacarlo todos los días para mantenerlo activo y que haga sus necesidades apropiadamente. Pero ¿por qué tengo que explicarte esto? –él alzó un poco la voz.

—Oye, tranquilo. No pasa nada, sólo busco mi móvil y vamos a pasear a Marlo. Me encantan los perros. –dijo ella emocionada mientras abría la puerta de un local comercial.

Él entró y se quedó completamente impactado con lo que veía: consoladores de variedad de tamaños y colores, disfraces de enfermera, policía y colegiala, paquetes cerrados con objetos extraños para él, aceites y mucho más. Le pareció sorprendente darse cuenta de dónde estaba, nunca había estado en un lugar así.

—Listo, aquí está. Vámonos. –le dijo ella caminando hacia la salida.

—¿Trabajas aquí? –le preguntó él un poco dudoso.

—Sí, trabajo aquí, es mi negocio.

—Es decir que es tuyo.

—Sí, puedes venir cuando quieras. Hasta te daré un descuento. –ella le guiñó el ojo.

Asier no lo exteriorizó pero el comentario de Alejandra le había causado mucha gracia, en realidad no se imaginaba yendo a un lugar así; y se preguntó qué tipo de persona habría elegido ese tipo de negocio. Ella le causaba mucha curiosidad, pero no quería ser imprudente.

—¿A dónde te llevo? –le preguntó él.

—Vamos a sacar de paseo a Marlo.

—No es necesario, puedo llevarte a dónde vives.

—Pero en eso quedamos, ya estaba ilusionada con conocer a Marlo. –le dijo ella.

—Es un poco extraño, no nos conocemos.

—No es extraño, todas las personas alguna vez comienzan a conocerse. Y ya oíste lo que dijo Carla. Para superar la tristeza lo mejor es estar acompañado.

—¿Estás triste? –le preguntó él.

—Sí, mucho. Estoy en el grupo de apoyo, ¿no?

—¿Y por qué estás en el grupo? -le preguntó él.

—Perdí a alguien.

—¿A quién? –él indagó.

—¿A quién perdiste tú? –ella le regresó la pregunta.

—A mi padre, lo dije al llegar a la reunión. ¿Y tú?

—Prefiero no hablar de eso. Mejor vamos a pasear a Marlo.

Asier llegó a su departamento junto con Alejandra. Al abrir la puerta, Marlo corrió a saludarlo con emoción, hasta que Alejandra se acercó a él y lo acarició; desde ese momento Marlo solo tuvo atención para ella. Nunca había ocurrido que estuviese más interesado en otra persona que en él.

—Acá está su correa. ¿Vamos? –expresó él.

—Así que este es tu departamento. Esta muy… ordenado.

—Gracias.

—Es increíble, sobre todo teniendo una mascota traviesa. –dijo ella.

—Fue difícil, pero aprendió muy bien.

—Ya veo. Pues vamos.

Los tres caminaron juntos por la calle, Alejandra continuaba hablando de muchas cosas que Asier no asimilaba. Marlo parecía ir más emocionado de lo normal. Al llegar al parque, Asier le quitó la correa y él corrió a jugar con otros perros que se encontraban en el lugar.

—Toma. –Alejandra le entregó un helado.

—Gracias. ¿Dónde lo compraste? –él lo tomó.

—Allí. –ella le señaló una máquina en las afueras del parque.

—No creo que sea recomendable consumir alimentos de esta procedencia.

—Pruébalo. –le dijo seria.

—Está… bueno. En realidad. –él lo probó con temor y se sorprendió con el resultado.

—¿Ves? Hay que arriesgarse un poco a veces. Vale la pena.

—Creo que debo comentarte algo. No creo estar mucho tiempo asistiendo al grupo. Pienso que debes saberlo, mi intención no es que eso te afecte de alguna manera en tu proceso. –le comentó él.

—¿Por qué?

—Asistí por una recomendación profesional. Soy psicoterapeuta y debemos estar en contacto con un colega para asegurarnos de mantenernos equilibrados. Ella me recomendó asistir al grupo, pero la verdad es que no creo que sea necesario. Iré a algunas reuniones para que no considere que me he negado a seguir sus recomendaciones. –le explicó.

—¿Tú eres psicoterapeuta? –ella le preguntó mirándolo con detenimiento.

—Sí. ¿Por qué?

—Es extraño. Es un trabajo extraño, escuchar los problemas de los demás.

—Lo dice la persona que tiene una tienda de sexo. –le dijo él.

—Oye, el sexo es lo más natural del mundo. Todos lo practican, lo desean practicar y están buscando la manera de hacerlo. Es un negocio excelente y la verdad me va muy bien.

—Supongo que eres seguidora de Freud. –apuntó él.

—Supongo que sí. ¿Acaso no es cierto?, ¿no crees que el sexo es lo que mueve el mundo? –le preguntó ella.

—Algunos dirían que es el amor.

—El amor casi siempre viene del sexo o se traduce en sexo. –expresó ella mientras seguía comiendo su helado.

—No estoy muy seguro de eso.

—Según tú, ¿qué mueve al mundo? –le preguntó ella.

—No lo he pensado muy bien, pero creo que es la voluntad de vivir.

—¿Y de dónde viene la voluntad de vivir? –insistió ella.

—No lo sé.

—¿De dónde viene tu voluntad de vivir? –ella lo miró fijamente.

—No tengo idea.

—Entonces creo que no deberías dejar de asistir al grupo. –ella se levantó y se dirigió hacia Marlo para acariciarlo.

Asier se quedó muy pensativo con lo que ella acababa de decirle, se sorprendió al sentir un impacto en su mente. No podía creer que una completa desconocida lo hubiese hecho profundizar en el sentido de su vida. Él caminó hacia Marlo, le colocó la correa y se dispuso a regresar al departamento, Alejandra lo siguió. Ella seguía hablando de las personas, del clima, del helado y de muchas cosas más. Asier estaba un poco perdido en sus pensamientos.

—Tienes lo necesario. –le dijo ella cuando estuvieron a las puertas del edificio donde ella reside.

—¿Disculpa? –él recordó inmediatamente el sueño que había tenido en el cual escuchó esas palabras exactamente.

—Que tienes lo necesario para ser una persona agradable, aunque no lo creas. Me llevaste a buscar mi móvil, paseamos un rato y me trajiste. La pasé bien. Muchos se hubiesen negado. Eres un buen tipo. –ella tomó el móvil de él, anotó su número, tomó el de él, se lo regresó y se despidió de él con un rápido beso en la mejilla.
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Asier acostado en su cama recordaba la particular tarde que había pasado. No pudo evitar sonreír un poco, la verdad era que hacía tiempo que no conocía a alguien tan inusual y que le hiciera cuestionarse acerca de tantas cosas. Se había sentido un poco incómodo ante las preguntas y consideraciones de ella, pero no podía negar que al mismo tiempo sentía curiosidad por ella.

Además, le había parecido muy extraña la frase que le había dicho y que le recordaba al sueño que había tenido durante la madrugada. No creía demasiado en las señales del destino; pero, en caso de creer, definitivamente esa sería una gran señal de que ella podría significar algo.

—Feliz noche, gracias por todo. –ella le escribió mientras él estaba acostado, intentando dormir.

—Feliz noche para ti también.

—Oye, ¿qué haces mañana? –le preguntó ella.

—Voy a jugar futbol.

—¿Y en la noche? –le preguntó ella.

—No tengo ningún plan.

—Vale. Descansa.

—Igualmente. –él se despidió.

Él tenía una sensación extraña que no lograba deducir, algo en él se había despertado o estaba comenzando a despertar. Hacía mucho tiempo que nadie se le había metido en la mente como lo había hecho aquella extraña ese día. Suponía que se debía a lo distinta que era a todos los que había conocido o lo diferente que era ella de él. Daba una sensación de tener una naturaleza libre y una alegría contagiosa. Se preguntó por qué asistía a aquel grupo, realmente no parecía que estuviera pasando por alguna pérdida; sin embargo, gracias a su profesión, sabía que las personas toman actitud muy diversas durante los procesos de duelo.

Al siguiente día, después de una noche tranquila, Asier se vistió conforme a la actividad que se disponía a hacer.

Aquella mañana tenían programado un juego con otro equipo con el que siempre había perdido, pero estaba vez confiaban en que podrían vencerlos. Tomó su bolso, la correa de Marlo, abrió la puerta y salieron juntos camino al campo. Como era una distancia larga, irían en el coche. Ya Marlos sabía muy bien cómo comportarse en aquellas ocasiones, pues todos los sábados iban al mismo campo.

—Buenos días. Éxito en tu juego. –leyó Asier al montarse en el coche, el mensaje era de Alejandra y él no pudo evitar sonreír.

—Buenas días. Gracias. Éxitos en lo que sea que hagas hoy. –le escribió él, intentando conscientemente de parecer interesado y amable, aunque no estaba seguro de la razón que lo impulsaba.

Llevaba la correa de Marlo solo por costumbre o precaución, pero normalmente no la utilizaba en aquel lugar; simplemente abría la puerta y lo dejaba salir, él permanecía emocionado a su lado. Aquella mañana el clima era perfecto para el partido, estaba claro que no iba a llover pero la temperatura no era muy alta.

—Hola tío, ¿cómo estás?, ¿preparado? –lo saludó Fernando, uno de sus compañeros de equipo.

—Hola, más que preparado. Hoy los vamos a destruir.

—Esa la actitud. –él le dio una palmada en el hombro y varios de los otros compañeros se reunieron con ellos.

Nunca Asier se consideró una persona demasiado sociable y no era algo que lo preocupara; pero siempre había jugado fútbol y en los equipos había encontrado una manera distinta de ser. Podía sentirse parte de algo tano dentro como fuera de la cancha con los integrantes del grupo. Nunca fue tan bueno como para considerar dedicarse al futbol de manera profesional, aunque de adolescente lo soñó; pero siempre encontró la manera de estar en contacto con el deporte, ya que era una manera de mantenerse en forma y al mismo tiempo de sentirse integrado de una manera que no lograba en ninguna otra dimensión de su vida.

Marlo se mantenía al margen del campo, se sentía libre pero permanecía allí, con la vista en Asier; paseaba un poco por los extremos del campo, a veces corriendo. Su dueño miraba desde lejos cada vez que podía.

Los dos equipos entraron en el campo e hicieron el calentamiento de rigor. Después de algunos minutos el juego comenzó. El equipo de Asier, Los Águilas Blancas, estaban decididos a ganarles por primera vez a los Libertadores y se notaba en la manera que jugaban; el esfuerzo que realizaban era superior que en cualquier otro partido que hayan jugado.

En el minuto treinta y uno, los Libertadores marcaron el primer tanto, pero Los Águilas Blancas no decayeron; después de una batalla ardua lograron emparejar el marcador en el minuto cuarenta y tres; por lo que al terminar el primer tiempo, salieron del campo muy animados.

—Esta vez vamos a ganar. –le dijo Fernando a Asier.

—Sí, trata de hacer el enlace con Mateo, creo que Durán está cansado; ha recibido muchas patadas. Vamos a evitar los pases largos, hay que tener el balón. –le dijo Asier a Fernando con firmeza.

Ya en el campo, Los Águilas Blancas redoblaron sus esfuerzos. El segundo tiempo fue muy duro para los dos equipos.

No fue sino hasta el minuto 82 cuando el equipo de Asier logró el segundo gol y todos los jugadores se asentaron atrás para asegurar el resultado. Los minutos que siguieron al gol fueron eternos, todos parecía ser defensas y el juego se centró en el último cuarto del terreno. Los Libertadores lucharon con todo su arsenal, pero no pudieron evitar caer con marcador de dos a cero.

Los Águilas Blancas completamente eufóricos una vez que terminó el juego. Los jugadores se abrazaron y felicitaron unos a los otros. Casi sentía como si hubiesen ganado la final de la Champions League, pues para ellos aquel juego era lo más cercano a eso.

—Oye Asier, todos nos estamos poniendo de acuerdo para ir a celebrar esta noche. ¿Qué dices? –le preguntó Javier, uno de los compañeros.

—No creo, tengo planes.

—Vamos tío. Esto no se da siempre, nunca hemos salido a celebrar, no seas aburrido. No te compliques. Nos vemos a las nueve en el bar de la cincuenta y nueve. –le dijo y no esperó respuesta.

Asier no era de celebraciones, ni bares, ni bebidas; así que estaba decidido a no ir; sentía que si iba y ellos notaban que no era tan sociable como en el campo, se crearía un ambiente extraño. Ya había pasado por eso y no quería hacerlo de nuevo. Entonces, su plan era el usual de los sábados por la tarde y la noche: ponerse al día con las series que solía seguir.

Él llegó a su departamento, como no tenía ánimos de cocinar, pidió que le llevaran el almuerzo. Se dio una buena ducha fría y se dispuso a comer. Mientas comía, una sensación inusual lo abordó: se sintió un poco solo. No tenía idea de por qué en ese momento tuvo ese pensamiento, ni mucho menos sabía por qué hizo lo subsiguiente.

—Hola, ¿qué tal tu día? Buen provecho. –le escribió Asier a Alejandra.

—Hola, mi día muy bien; sigo en la tiendas, hay mucho trabajo; es algo cansado pero es excelente al mismo tiempo. ¿Cómo te fue en tu juego? –le preguntó ella.

—Excelente. ¡Ganamos!

—¡Felicitaciones! Pensé que era malos, que bueno que ganaron. ¿Celebrarán? –le respondió ella.

—Pues no somos tan malos jugadores después de hoy. Ellos piensan celebrar, pero yo tengo algunas cosas que hacer y no tengo pensado ir. –le respondió.

—¿Cosas que hacer?, ¿es en serio?, ¿Cómo qué cosas son esas? –le preguntó ella.

—No te por qué decírtelo. –le respondió él.

—No tienes nada que hacer, ¿verdad?

—Realmente prefiero no ir. –le confesó él.

—¿Por qué?

—No estoy cómodo con tantas personas alrededor. Soy más bien solitario, siempre he sido así. –le explicó.

—Creo que deberías abrirte a nuevas experiencias, quizás te sorprendas. Te diré algo, iré contigo. Te acompañaré y te guiaré.

—No es necesario, de verdad prefiero que no. –le escribió él.

—Pero no te lo estoy preguntando. Te espero, digamos a las 9 de la noche. No me dejes esperando.

—Alejandra, no tengo intenciones de ir. –le escribió él.

—No quiero ser grosero, así que espero que no me esperes. –le escribió luego de que después de varios minutos ella no le respondiera.

Una hora y treinta minutos después ella no le había dicho nada más, Asier intentó hablar con ella pero no contestó la llamada. Él decidió que no iría, no podía permitir que alguien que ni siquiera conocía bien lo obligara a hacer algo que no quería. Se sentó en el sofá frente al televisor, junto con Marlo, y se dispuso a ver la serie que planeaba ver aquel día.

Por más que lo intentó, él no lograba concentrarse en lo que estaba viendo. Simplemente tenía los ojos puestos en la pantalla y la mente en otro lado. De manera constante chequeaba su móvil por si ella decidía escribirle, pero era en vano. Al parecer ella le había aplicado la ley del hielo. Se sentía muy ansioso y a pesar de toda su experiencia profesional, no tenía idea de cómo calmarse.

Decidió dar un paseo con Marlo para oxigenarse un poco. Tomó la correa y su amigo fiel lo siguió.

Caminaron en vía a una cafetería a la que a veces le gustaba ir porque servían un café excelente y tenían un espacio donde podía estar con Marlo. Así que se sentó en una mesa en el exterior, acarició a su perro y enseguida un mesonero llegó a tomar su orden.

—¿En qué te puedo servir? –le preguntó.

—Necesito que me traigas un espresso doble y un croissant, por favor. –le pidió con amabilidad.

Asier sacó su móvil y lo volvió a observar, aun nada. Lo colocó frente a él y suspiró para aplacar la ansiedad. Miró hacia la calle y veía como todos pasaban, hacían su vida sin percatarse de la de los demás. Algo inusual llamó su atención, vio en el cielo un grupo de aves que pasaban, en una formación casi perfecta. Él siguió con su mirada a este grupo de extranjeros que no se veían demasiado por la ciudad.

Aquella imagen lo hizo reflexionar acerca de las sociedades. Él no era como ellos, ni como la mayoría; siempre se había sentido mucho más cómodo en soledad, con libros, con pantallas, incluso, ahora, con animales; pero no con personas a su alrededor.

Y no pensaba que fuese algo malo, pues lo entendía como un rasgo de su personalidad que no le molestaba ni quería cambiar. Sin embargo, pensó en la manera cómo se sentía cuando era parte del equipo, cuando jugaba futbol y apoyaba a sus compañeros.

Tuvo la sensación de que la relación con sus compañeros se vería afectada si él no celebraba los triunfos con ellos y esa idea le pareció muy desagradable. Quizás no era tan solitario como lo había imaginado. Supo que Alejandra tenía razón, debía ir; no le gustó admitirlo, pero debía hacerlo; pues era bastante obvio.

—Nos vemos a las nueve. –le escribió él mientras recibía su pedido.

—Nos vemos. –él sonrió al darse cuenta de que jugaba con él.

Al llegar a su departamento, él sintió nervios.

Se trataba del nerviosismo de encontrarse con Alejandra, salir con ella, de ver a sus compañeros de equipo en un contexto distinto al que estaba acostumbrado; también se debía a que no estaba para nada acostumbrado a este tipo de situaciones y no estaba seguro de cómo comportarse.

Se diagnóstico a sí mismo como un asocial, pues aquello le estaba causando mucha más ansiedad de la que podría ser normal.

Esto lo impulsó a demostrarse a sí mismo que sí podía interactuar en este tipo de circunstancias.

Le costó un poco estar listo, pues no se decidía por el atuendo. Pero ya estaba listo, frente al espejo completando los últimos toques para salir. Usó un poco del perfume que usaba para las ocasiones especiales. Respiró profundos veces, tomó sus llaves, se despidió de Marlo y salió.
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—Ya llegué. –le escribió a Alejandra exactamente a las nueve.

—Voy. –le respondió ella inmediatamente.

Asier vio a Alejandra dirigiéndose hacia el coche y quedó impactado con lo atractiva que le parecía. Vestía unos jeans ajustados que dejaba ver sus piernas torneadas, una camisa semitransparente de color beige que permitía notar un brasier negro de encaje y finalmente, tacones altos. Además, lucía un maquillaje sencillo pero llamativo y el cabello que caía hacia su rostro. Él se sintió un poco abrumado, pues no era algo que esperaba.

—Puntual, tal y como me imaginé. ¿Adónde vamos? –le preguntó ella después de saludarlo con un beso en la mejilla.

—Hola, al bar de la cincuenta y nueva. –le dijo él intentando concentrarse en mirar al frente.

—Excelente, me encanta ese lugar.

Mientras iban en camino, Alejandra le hablaba de diversos temas a Asier; su tienda, el clima o de la ternura de Marlo, él se limitaba a asentir o mirarla cada tanto para que no sintiera que hablaba sola. Sin embargo, si bien era cierto que normalmente lo abrumaban tantas palabras en un contexto social, lo que lo abrumada en ese momento era el aspecto de aquella mujer. Asier estaba seguro de que nunca se había sentido tan impactado por el físico de alguien.

—Excelente, ya llegamos. Se ve muy bien el ambiente. –le dijo ella con una amplia sonrisa.

—Sí. –se limitó a decir él.

—¿Estás nervioso? –le preguntó ella.

—Un poco.

—¿Por qué?

—No suelo estar a este tipo de situaciones. –le respondió él.

—Oye, relájate. Esto no se supone que sea difícil, al contrario; debe ser un rato para pasarlo bien, disfrutar, distenderse un poco. ¿Ok? Déjate llevar. –ella le guiñó el ojo.

—Ok. –él no pudo evitar sonreír.

—Así me gusta. Vamos.

Él salió del coche y enseguida recordó que debía abrirle la puerta de Alejandra. La última mujer con la que había salido era su ex y de eso hacía un buen tiempo; por lo que estaba bastante oxidado en esos asuntos. Ella le había enseñado a siempre abrirle la puerta del coche y otras caballerosidades que se esperaban de él.

—Un caballero, gracias. ¡Qué sorpresa! –le dijo ella al salir del coche.

—No es nada.

—Es más de lo que crees. –ella tomó su mano.

—Eh…

—No te pongas nervioso, tengo tacones; necesito un poco de ayudar para caminar y, además, creo que te hará quedar bien frente a tus compañeros. –le dijo en voz baja mientras caminaban a la entrada.

Mientras se adentraban en el lugar, la música y los colores los envolvía. El ambiente estaba muy álgido en el lugar; se veían a muchas personas bailando y riendo.

Él por un momento se quedó hipnotizado y agradecía estar sostenido de la mano de Alejandra, lo hacía sentir en compañía y seguro. Ella lo notó y le apretó la mano. De pronto sintió que alguien le colocaba la mano en el hombro, lo que lo hizo voltear.

—¡Asier! Qué bueno que viniste. –lo saludó Fernando, con una botella de cerveza en la mano.

—¡Hola! Te presento a Alejandra.

—¿Qué tal? Es un placer. –él le dio la mano.

—Hola. Mucho gusto.

—Vamos a donde están los demás. –le sugirió él y comenzó a caminar.

No era la primera vez que Asier asistía a un lugar así, por supuesto; sin embargo, en aquella ocasión no se esperaba algo tan animado. Estaba apuntando mentalmente que su concepto de bar debía cambiar.

Él caminaba siguiendo a Fernando, de la mano de Alejandra y notaba que muchos hombres a su alrededor la miraban; lo cual lo tranquilizó, no se trataba de que él la viera especialmente atractiva aquella noche, era que lo estaba. Eso lo tranquilizó, pues de ser de otra manera querría decir que se estaba involucrando con ella más allá de lo que podría ser prudente.

—¡Asier! –varios compañeros se alegraron al verlo.

—Hola, ¿qué tal? Ella es Alejandra.

—Con razón no querías venir. –le dijo con picardía uno de los compañeros.

—Hola chicos, un placer. –ella saludo animada.

—¿Qué les gustaría beber? –preguntó Fernando.

—Yo quiero una cerveza. –dijo Asier.

—Igual.

—Iré con él, ¿está bien? –le dijo Asier a Alejandra.

—Claro.

Él se levantó y siguió a su amigo, pues traerían a la mesa varias botellas. Pidieron las cervezas que enseguida llegaron y caminaron de regreso, atravesando la pista de baile. Cuando se iban acercando, Asier observó a Alejandra desde lejos, se le veía muy cómoda hablando y riendo con el resto; él se sorprendió por sus habilidades sociales y sonrió.

—Aquí tienes. –él le entregó la botella.

—Gracias. ¡Salud! –ella alzó la bebida.

—¡Salud! –respondieron todos al unísono antes de beber.

Algunos compañeros de Asier habían ido acompañados por sus esposas o novias, otros por amigos y algunos solos; lo cierto es que eran un grupo muy grande. Conversaron brevemente de los acontecimientos del juego de manera aireada y luego conversaban de otras anécdotas graciosas de otros partidos. A cada uno le llegó su momentos para que los demás se rieras; un mal pase, una caída, un mentira al árbitro y más. Todos parecía divertirse mucho, incluso Asier comenzaba a sentirse cómodo, quizás producto de las cinco cervezas. A Alejandra se le notaba que disfrutaba mucho, pues reía encantada.

—Oye, ¿qué tal si me invitas a bailar? –le preguntó Alejandra una vez que varias parejas se levantaron de la mesa para ir a la pista.

—No sé bailar.

—¿No? Ya lo vamos a solucionar. –ella se levantó y lo tomó de la mano para que lo siguiera.

—¿A dónde vamos?

—Ya verás. Dos shots, por favor. –le dijo al bartender.

—¿Qué es esto? –le dijo él viendo el tequila.

—Después de este shot aprenderás a bailar, créeme. A la cuenta de tres. Uno, dos y… tres.

Asier y Alejandra bebieron el tequila al mismo tiempo. Asier sintió cómo aquella bebida le quemaba la garganta al pasar y luego como un golpe en el estómago, le costó un momento recuperarse de ese atropello autoinfligido; Alejandra se reía al darse cuenta de que le había afectado tanto.

—¿Estás bien? –le preguntó ella entre risas.

—No estoy seguro de poder recuperarme de esto. –le dijo entre tos y tos.

—Estoy segura de que sí. Ahora a bailar. –ella lo tomó por la mano y lo guío a la pista.

Alejandra lo miraba con alegría y lo invitaba a seguir el ritmo de la música. Asier se quedó un momento observando la hermosa sonrisa de ella y luego intentó seguir sus instrucciones. Después de algunos minutos, en los que sintió cierta vergüenza, las cosas comenzaron a fluir mucho mejor y la verdadera diversión empezó. Asier sintió que se relajaba y que reía con ganas.

Por momentos, cuando el ritmo de la música lo exigía, Alejandra se acercaba a él y bailaba de manera sensual. Él se sentía levemente tímido, aunque no se dejó envolver por esa sensación y prefirió dejarse llevar más. Lo hipnotizaba por completo el olor del perfuma de ella, era dulce y muy femenino. Ella bailaba muy bien, parecía disfrutarlo mucho y no le importaba que él no fuera tan hábil.

—Ven. Vamos por otro shot. –ella lo volvió a tomar por la mano.

—No creo que sea apropiado, no suelo beber mucho.

—Hagamos que eso cambie hoy. Dos shot, por favor. –le pidió al bartender que enseguida le acercó dos vasos pequeños.

—Esto es algo masoquista.

—¡Por el dolor! Uno, dos y… tres. –los dos bebieron el tequila al mismo tiempo.

Asier notó que aquel líquido había sido mucho más amigable con él que el anterior. No sabía si era porque su garganta estaba dormida y si su cuerpo comenzaba a sentir los síntoma de la ebriedad, o quizás las dos cosas juntas. Regresaron con los compañeros de equipo, todos hablaban muy animadamente y los recibieron con alegría. Asier estaba mucho más cómodo que al principio, algo en él se había desatado, hablaba con mucha ligereza y se reía con facilidad. Las botellas de cerveza no pararon de llegar.

—Gracias por hacerme venir. –le dijo a Alejandra al oído.

Sin una gota de alcohol en su cuerpo, seguramente Asier no se habría atrevido a acercarse así a Alejandra; pero tenía más de una gota. Si bien su intención básica era realmente agradecerle por aquello, también quería tener la oportunidad de sentir su aroma, de rozarla y de sentir su cercanía, y quizás, con un poco de suerte, provocarla un poco.

—¿Te estás divirtiendo? –le preguntó ella al oído también.

—Mucho. –le contestó Asier.

—Me alegro. –ella sonrió y le guiñó el ojo.

Al ver el gesto de Alejandra, Asier sintió un escalofrío que le recorrió todo el cuerpo. La picardía que ella tenía lo estremecía. Probablemente ese fue el momento en el que él comprendió que estaba comenzando a sentir algo especial por ella, que era aún una total desconocida, pero que en tan poco tiempo y contacto lo había hecho sentir más cosas que nunca.

Después de reír, bailar y beber cuanto pudieron; algunos compañeros decidieron que era hora de retirarse. Ya quedaban pocos cuando Alejandra le sugirió a Asier que era hora de irse. Él aceptó, se despidió de sus amigos y caminó junto a ella hacia la salida, no sin tropezarse un par de veces.

—Oye, ¿puedes manejar? –le preguntó ella.

—Por supuesto.

—Todos los hombres dicen lo mismo. ¿Estás seguro? –le preguntó ella.

—Bueno… No estoy muy seguro, pero ¿qué opciones tenemos?

—Yo puedo manejar. –le dijo ella.

—¿De verdad?

—Claro. –ella le extendió la mano para que le entregara las llaves.

—No quiero ir a casa. –le dijo él de pronto cuando estaban en el coche.

—¿Por qué? –le preguntó ella.

—Es que después de haber estado con tantas personas y disfrutarlo, me parece raro llegar y estar solo. –le dijo con sinceridad.

—¿Quieres ir a mi departamento? –le preguntó ella.

—¿No te molestaría? –le preguntó él.

—No, no hay problemas. Podemos hablar un rato y te vas cuando quieras, o más bien cuando puedas manejar.

—Vale.

Asier cerró los ojos y cuando los abrió de nuevo ya se habían estacionado frente al edificio donde vivía Alejandra. Ella se bajó del coche y le abrió la puerta, imitándolo como al inicio de la noche hizo él por ella. Ambos rieron mucho, mientras caminaban hacia el ascensor.

—Ya llegamos. Bienvenido a mi hogar. –ella le abrió la puerta.

—Gracias. –él entró un poco tímido.

—No seas tímido, entra. Vamos a sentarnos por acá. ¿Te puedo ofrecer algo? –le preguntó ella llevándolo a la sala.

—¿Tienes tequila? –le preguntó él.

—Por supuesto que tengo, pero no más tequila para ti señor. Siéntate mientras te busco algo. –le dijo ella.

Asier vio la sala, había un sofá sobre una alfombra que le pareció muy cómoda; así que se sentó en ella, apoyando su espalda y cabeza en el sofá. Brevemente, le dio una mirada al lugar y le sorprendió lo que vio. Era un lugar de muy buen gusto, con cuadros, iluminación hermosa y una gran biblioteca en una de las paredes. Su mirada llegó hasta una pequeña mesa, al lado del sofá, en la que vio a Alejandra acompañada de una hermosa y sonriente niña.

—Veo que te pusiste cómodo. ¿No te gustan los sofás? –le dijo ella mientras se sentaba a su lado y le entregaba un vaso con agua.

—No es eso. Es que tu alfombra me pareció agradable y quise probarla.

—Ya veo. –le dijo ella.

—¿Quién es esa pequeña tan linda? –le preguntó señalando la fotografía.

—Es Natalia.

—¿Familia? –le preguntó él ante la poca información.

—Mi hija. –dijo ella con voz sombría.

—No sabía que tienes una hija.

—Tenía…

—Es… por eso… que estás en el grupo. –dijo él dándose cuenta de la situación por la que estaba pasando ella, sintió mucha tristeza.

—Sí.

—De verdad lo lamento mucho. –él intentó acercarse a ella.

—No lo tomes a mal Asier, pero no quiero hablar de eso en este momento.

—Está bien. –le dijo él.

—¿Cómo la pasaste? –le preguntó ella.

—No te miento al decirte que nunca la había pasado tan bien en toda mi vida. –él sonrió.

—No te lo puedo creer.

—¿Por qué no?

—¿Acaso de adolescente o más joven no te fuiste de fiesta con tus amigos o con alguna novia? –le preguntó ella.

—Sí fui, algunas veces; pero nunca me sentí parte del grupo, así que decidí dejar de intentarlo. Siempre fui más bien solitario. –él le contó.

—¿Cómo puede ser que un ser tan solitario sea psicoterapeuta?

—¿Por qué no? –le devolvió la pregunta.

—Pues pensé que los psicoterapeutas tendrían que ser muy sociables y empáticos para entender a los demás.

—Me considero empático y además muy instruido, creo que eso me hace un buen profesional. Lo de solitario es cuestión de personalidad. –le dijo él.

—Vale, pero no lo eres tanto, pues te gustó la interacción de hoy; por así decirlo.

—Sí, me gustó, es cierto. Y creo que eso tiene mucho que ver contigo. –le confesó él.

—¿Conmigo? –le preguntó ella sonriendo.

—Sí.

—¿Y por qué lo dices?

—Disfruto mucho estando a tu lado. –él la miró con ternura.

—Es muy pronto para saberlo. No te parece.

—Cuando una comida o bebida te gusta mucho, ¿cuántas veces tienes que probarla para saber que te gusta? –le preguntó él.

—Una vez.

—Exacto. Creo que es lo mismo.

—Lo que dices tiene sentido. –admitió ella.

Asier miró a Alejandra y vio su sonrisa, sintió mucha ternura; pero luego no pudo evitar fijarse en sus labios, eran rosados y muy provocativos, así que su ternura se convirtió en deseo por probarlos. No pensó que lo haría, su cuerpo reaccionó en armonía con su pretensión y se acercó a ella. Antes de que pudiera retroceder por miedo a parecer atrevido o a recibir una negativa, ya la estaba besando. Ella no se resistió. El besó comenzó tierno, los dos exploraron sus texturas y sabor; luego se fue tornando mucho más intenso. Sus lenguas se entrelazaban con pasión.

—Disculpa. –le dijo él cuando se separaron.

—¿No querías hacerlo? –le preguntó ella.

—Sí quería, pero no quiero ser imprudente. –le respondió él aun sintiendo los labios de ella en los suyos.

—¿Te gustó?

—Mucho.

—Entonces no se valen las disculpas. ¿Quieres que continuemos ese beso en la habitación? –le preguntó ella.

—Sí. –él le respondió sin dudarlo.

Ella se levantó y le extendió su mano. Él miró su mano, luego la vio por completo y no podía aun creer lo atraído que se sentía por esa mujer; tomó su mano y la siguió de nuevo esa noche. Ella caminó delante de él y Asier pudo repasar su cuerpo con la mirada; sabía lo que estaba a punto de suceder, pero le parecía como si todo estuviese siendo un sueño del que no quería despertar.

Cuando la puerta de la habitación se cerró, ella se acercó a él y comenzó a besarlo de nuevo. El rodeó la cintura de Alejandra con sus manos y la apretó contra su cuerpo. En ese preciso momento, Asier sintió como todos los efectos del alcohol lo abandonaban para sentir la embriaguez de excitación por la cercanía de esta mujer. Sus bocas no se separaron ni un solo momento mientras que se desnudaban mutuamente.

Ya desnudos los dos, Alejandra guio a Asier hacia su cama. Él se recostó sin quitarle las manos de la cintura. Cuando sintió el cuerpo desnudo de ella, Asier percibió que todo su cuerpo se estremecía. Los labios de Alejandra rozaban su cuello, mientras que sus manos exploraban todo su cuerpo.

Los impulsos de Asier se adueñaron sus acciones. En un solo movimiento, se recostó sobre Alejandra y recorrió con su lengua todo su cuerpo. A él le estimulaban los gemidos de placer que podía escuchar de Alejandra. Entonces, no pudo resistir ni un momento más para poseerla y entregarse completamente a ella.

Los cuerpo de los dos se unieron en un mismo ritmo de placer y jadeos. Asier estuvo seguro de que nunca se había sentido tan completo, como ahora que estaba dentro de ella y la veía con los ojos cerrados, disfrutando del momento.
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Un hilo de sol entró por la ventana y se posó justo en el rostro de Asier quien aún dormía. Él abrió los ojos y lo primero que sintió fue un ligero dolor de cabeza, después recordó su maravilloso encuentro con Alejandra y al ver que no se encontraba en su habitación confirmó que no había sido tan solo un sueño. Volvió su mirada al otro lado de la cama, pero no encontró a Alejandra a su lado.

Él se sentó en la cama y se dio cuenta que estaba. aun completamente desnudo, su ropa estaba doblada sobre una silla cercana. Antes de que supiera que hacer sintió los pasos de alguien acercándose a la habitación y la puerta se abrió.

—Buenas días caballero. Toma. Allí está el baño. Ya casi está el desayuno. –le dijo Alejandra y salió de nuevo.

Asier tomó la toalla y se levantó, pero quedó un poco descolocado pues hubiese querido darle un beso de buenos días y decirle lo bien que se sentía. Tendría que ser en otro momento. Él obedeció y entró a la ducha. Se bañó con agua fría, pues no sentía su cuerpo muy caliente, no estaba seguro de la razón. El pequeño dolor de cabeza que había sentido se había esfumado.

De pronto, unos nervios muy particulares llegaron a su pecho. Estaba seguro de que había disfrutado mucho lo que había sucedido con Alejandra y que realmente lo deseaba, pero que no hubiese sido posible si no hubiese estado desinhibido por los efectos del alcohol. Así que no sabía muy bien de qué manera actuar ahora. Sabía perfectamente que quería estar cerca de ella, a pesar de lo distinta que era ella de él. Alejandra estaba despertando algo en él que antes no sabía que existía en su interior y que ya no quería volver a dormir.

—Hola. –él se acercó a ella en la cocina.

—Siéntate. ¿Cómo te gusta el café por la mañana? -le preguntó ella.

—Oscuro.

—Vale. ¿Azúcar?

—No.

—Acá tienes. –ella le colocó una taza en la mesa.

—Gracias.

—Y el desayuno ya está. –colocó el plato delante de él.

—Se ve delicioso, gracias.

—Espero que te guste. –ella le sonrió y se sentó frente a él.

Ambos comenzaron a comer. Él estaba callado, como era usual; pero ahora su silencio tenía un significado: no sabía qué decirle, si debía decir algo o si lo preferible era callar. Sabía que quería decirle lo especial que había sido para él la noche anterior y lo mucho que significaba para su vida; pero no se atrevía. Era complejo, pues con sus pacientes solía poder decir las cosas de manera muy clara; sin embargo, aquello era muy distinto.

—Anoche fue muy especial. –dijo de pronto Asier interrumpiendo una de las acostumbradas alocuciones de Alejandra.

—Sí, el ambiente en el bar fue genial y tus amigos son bastante agradables a decir verdad.

—No me refería a eso… -dijo él con cierto nerviosismo.

—¿Entonces? –le preguntó ella.

—A haber venido, haber estado aquí…contigo. Me refería a lo que…

—No es necesario Asier. –ella lo interrumpió.

—¿Qué no es necesario? –él no entendió.

—Que me digas que lo que pasó entre nosotros fue especial, que deberíamos mantenernos en contacto, quizás salir alguna vez. Nada de eso. Somos dos personas adultas que estábamos conscientes de lo que hacíamos y que sabemos que lo que sucedió no es trascendental. Fue genial, no tenemos que presionarnos con algo más. Podemos continuar con nuestras vidas con normalidad.

Lo que Asier sintió en ese momento fue algo muy similar a un balde de agua fría que no se esperaba. Se le habían helado hasta los huesos. Se quedó en silencio, pasando el trago amargo de sentir que él había envuelto aquella situación con un velo de ilusión tonta, y se sentía infinitamente crédulo. Algo había fallado, pues cuando ella estuvo en sus brazos, cuando lo besó y gimió de placer; él de verdad sintió que lo que estaba pasando era trascendente.

Una vez que terminó el desayuno, Asier supuso que lo mejor era irse. No era lo que deseaba, pero era lo apropiado. Además, era una buena idea poder estar a solas para reflexionar acerca de sus sentimientos y emociones. Ayudó a Alejandra a lavar los platos, a pesar de sus protestas; guardó su móvil en el bolsillo, buscó sus llaves y se dispuso a salir.

—Para mí fue muy trascendental. –se le escapó de la garganta cuando en realidad solo quería decir adiós.

—¿Qué? –ella no entendió a qué se refería.

—Nada. Adiós.

—Asier, ¿a qué te refieres? –ella insistió.

—A lo que sucedió entre los dos. –él bajó la mirada.

—Oye, ambos sabernos que no funcionaría.

—Supongo que lo sabes tú. –le refutó él.

—Sí, lo sé bien. No funcionaría, somos antónimos.

—Yo siento que nos complementamos, pero no hay una discusión acerca de esto. Respeto tu opinión y comprendo. Ten un feliz día. –le dijo él y caminó hacía el ascensor con paso decidido.

Asier no lo supo, pero Alejandra se había quedado parada en la puerta, tratando de entender lo que él le decía. Él se subió al coche, enseguida lo encendió y pisó el acelerador. Tenía una sensación extraña en el pecho, él trataba de comprender de qué se trataba, de ponerle un nombre a ese espacio vació que lo presionaba y le dificultaba la respiración. Supuso que se trataba de decepción, no de ella o de lo sucedido; simplemente decepción.

Marlo se acercó con gran emoción a su dueño en expresión de saludo especial, pues nunca Asier había pasado una noche fuera de casa; de alguna manera Marlo le comunicó su alivio. Él lo recibió con agrada, lo abrazó y acarició con más cariño de lo usual.

—Hoy visitaremos a la familia. –le dijo Asier y Marlo pareció entender perfectamente.

Asier no se dio la oportunidad de quedarse solo en ese momento, tomó la correa de Marlo y salió de nuevo, rumbo a la casa de su madre, donde se encontraba su hermana y sobrino. No les había avisado que iría ese día o en ese momento, pero estaba seguro de que lo recibirían de buen agrado, lo que necesitaba mucho en ese momento.

—Hijo, ¡qué bueno que estás aquí! Y también mi hijo peludo. –su madre lo recibió con intenso cariño.

—No avisaste que venías, que raro. –apuntó Samantha.

—Si quieres me voy. –le dijo él.

—Qué delicado, ¿estás en tus días? –ella le dio una nalgada.

—¡Tío! Qué bueno que viniste, necesito que me ayudes con un nivel, no lo puedo superar. –lo saludó su sobrino.

—En un momento vemos qué se puede hacer.

La madre de Asier, Graciela, se dispuso a cocinar la comida favorita de su hijo menor, y no permitió que nadie quisiera ayudarla. Aquella también había sido la comida favorita de su padre, se la había hecho por más cuarenta años de matrimonio y siempre pedía un segundo plato. Ahora que él no estaba, ella anhelaba aquellos momentos de felicidad.

Graciela y Hansel se habían conocido en el restaurante del padre de ella. Hansel era su proveedor de hortalizas, iba al lugar dos veces por semana.

Había trabajado durante un año con el señor Anselmo y nunca había notado la presencia de Graciela, seguramente porque ella era muy joven; él la notó cuando su cuerpo y su actitud se habían transformado en la de una mujer.

Hansel era diez años mayor que Graciela y él sabía que no debía acercarse a ella, pues seguramente su padre no consentiría sus intenciones, aunque fueran auténticamente las mejores. Por varios meses, Hansel solo vio a Graciela de lejos, y en algunas oportunidades sus ojos se cruzaban. Él había nacido en Alemania, pero por culpa de una gran depresión económica decidió salir de su país natal.

Una noche, mientras que Hansel regresaba de una entrega nocturna cerca del centro de la ciudad, le pareció ver a Graciela caminando sola por una calle oscura. Al principio pensó que era una ilusión, pero la duda lo atacó y regresó por la misma calle donde creyó verla.

—Hola ¿Necesitas que te lleve a algún lado? –le preguntó él llevando una marcha lenta al lado de ella.

—Hola, no. Gracias de todas maneras.

—¿De verdad? No creo que este lugar y a estas horas sea una buena opción para una chica como tú.

—Está bien, pero no quiero ir a casa. –le dijo deteniendo la caminata.

—Está bien. –ella se subió a la camioneta.

En Graciela tenía un rosto muy claro, delicadas facciones y hermosos ojos. Aquella noche, su energía daba entender que algo no estaba bien. Hansel intentó no molestar con preguntas, pero él único lugar adonde se le ocurrió llevarla fue a su casa, donde estaría segura. Era pequeña, pero acogedora.

—¿Por qué no quieres ir a tu casa? –le preguntó él.

—Tuve una discusión con mi madre.

—¿Y ella sabe que no estás en casa?

—No. –ella contestó desafiante.

—¿No crees que debías llamarla? Te puedo prestar mi teléfono.

—No, gracias. -le dijo ella.

Hansel no le insistió más a la chica, pues parecía bastante claro que estaba demasiado enfadada y no le hacía bien la insistencia. Conversaron por largo rato, ella se sintió más relajada e incluso se había reído con las ocurrencias de él. Entonces le contó que su madre se había molestado porque había obtenido unas malas calificaciones en matemáticas, pues no le gustaba para nada y no lograba entenderla. Él se ofreció a ayudarla siempre que lo necesitara, ella no accedió pero tampoco negó la posibilidad.

Por fin, Graciela aceptó que él la llevara a su casa. Le pidió que se estacionara por la parte de atrás, se despidió de él con una sonrisa y camino a tientas hacia una ventana de la casa por la que encontró. Toda la casa permanecía en oscuridad, era obvio que los padres no habían notado que su hija había estado fuera de casa. Hansel se sintió un poco culpable, no por haberla ayudado sin que sus padres lo supieran, pues estaba seguro de que había sido lo mejor; pero sí por la atracción que sentía por aquella adolescente.

Después de pocos días, Graciela se apareció en la casa de Hansel; le pidió que la ayudara con sus asignaciones de matemáticas, por lo que iba a verlo una o dos veces por semana. Luego los encuentros fueron más seguidos, todos los días; con la excusa de que la ayudara con otras asignaturas. En ocasiones, salían a caminar, se sentaban en el parque o comían un helado.

Hansel estaba en conocimiento de que los padres de ella no sabían que pasaba tanto tiempo con él y que seguramente de saberlo no lo permitirían, aunque realmente no estaban haciendo nada reprochable. Por más que la atracción hacia ella crecía día tras día, él siempre la respetaba y ni siquiera le mencionaba lo que sentía por ella.

Una noche, después de algunas horas de que Graciela se había ido a su casa, Hansel estaba cocinando su cena, como era usual y escuchó que tocaron a su puerta de manera muy fuerte. Antes de que él pudiera abrirla, volvieron a golpear más fuerte aún, él se sintió sobresaltado pues parecía tratarse de algo serio.

Al abrir la puerta, su corazón saltó y al mismo tiempo se detuvo. Era Graciela, acompañada de su padre y de su madre. Ella lucía como si hubiese llorado mucho y su padre la tomada por uno de sus brazos, con un gesto de molestia en la cara que no podría ser descrito.

—Señor Anselmo, ¿qué sucede? –le preguntó, dando un paso hacia atrás para que pasaran.

—Yo creo que sabes perfectamente lo que sucede. –le dijo con rabia en la voz.

—Sinceramente no estoy seguro.

—No es necesario que finjas, ya Graciela nos lo ha dicho todo. La encontramos escabulléndose a la casa y nos ha contado que ha estado acá, contigo. Que todos los días está contigo. Necesito que resolvamos ya mismo. Espero que tengas la decencia para responderle a mi hija como corresponde. –le dijo en tono de exigencia.

—Es cierto, su hija ha estado aquí en repetidas oportunidades. –le dijo él.

—Por lo menos tienes la decencia de admitirlo. Mi hija no es ninguna cualquiera, a pesar de que se ha estado comportando como una. De ahora en adelante las cosas van a ser distintas, y tienes que saber que vas a cumplir con tu responsabilidad. –lo señaló.

—¿Cómo serán las cosas de ahora en adelante? –le preguntó Hansel, con la sensación de que había algún malentendido.

—Visitarás a mi hija en nuestra casa, ante nuestros ojos. Esperarás que cumpla los dieciocho años y deberás desposarla. No tendrán permiso nunca para estar solos. Las cosas serán como yo diga.

En ese momento, Hansel entendió que el señor Anselmo estaba seguro de que entre él y Graciela había habido mucho más amistad o complicidad; pensaba que habían tenido intimidad. Él quiso negarlo y explicarle que él siempre había respetado a su hija; sin embargo, entendió que esa era su mejor oportunidad para acercase a ella con interés romántico.

—Señor Anselmo, yo estoy completamente dispuesto a aceptar sus condiciones, sepa que soy un hombre de palabra; pero Graciela debe estar de acuerdo. –le dijo él con mucha educación y miró a Graciela.

Graciela afirmó con un gesto con la cabeza, mientras tenía una pequeña sonrisa en los labios como un gesto de complicidad que sólo Hansel pudo ver. A partir del siguiente día, ella ya no iría a casa de él, sino que era él quien debía presentarse en la casa de ella para visitarla como su pretendiente, cuando nunca se imaginó tal honor.

Durante los primeros días, hacían más o menos lo mismo que antes, pero ante los ojos de su familia. Después de algunas semanas, surgió el primero roce de manos y las miradas de complicidad. Después de algunos meses, la vigilancia era mucho menor, pues estaban comenzando a confiar en los dos. Entonces vino el primero beso, suave e inocente.

Tal y como el señor Anselmo lo había exigido y Hansel había aceptado encantado, cuando Graciela cumplió los dieciocho años le fue entregada en matrimonio; ninguno de los dos podía ser más felices. La noche de bodas fue el momento en el que Graciela le entregó a él su virginidad y él la recibió con todo el amor que cabía en su pecho.

Durante 40 años fueron felices, tuvieron dos hijos, un hogar y mucho amor, hasta que llegó el día en el que él falleció. Nunca en todos los años de matrimonio, Hansel y Graciela pasaron una sola noche separados. Así que aquella transición estaba siendo muy difícil para la madre de Asier.
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—Pues si te gusta tanto como parece, deberías insistir. –le dijo Samuel mientras jugaban un videojuego.

—¿Cuánto parece que me gusta? –le preguntó Asier mientras pulsaba algunos botones del control.

—Bastante debe ser, porque hacía tiempo que no hablabas de ninguna mujer y nunca lo habías hecho de esa manera. – le respondió sin quitar los ojos de la pantalla.

—Nunca me había sentido así.

—¿Lo ves? Eso vale la pena. –le dijo con seguridad.

—Pero creo que ella no siente lo mismo por mí.

—Eso es refutable, ¿crees que se iría a la cama contigo si no le gustaras?



—Hey, no hables así. –Asier despegó una de sus manos del control para empujar un poco a su sobrino.

—Es la verdad, algo siente. Por otro lado, puede ser que no le gustes tanto como para tener una relación o algo así. Pero ¿Qué importa?, ¿no es acaso para eso el cortejo? Ustedes los millenials lo quieren todo de inmediato, mira a mi abuelo; duró más de dos años cortejando a la abuela y los resultados fueron excelentes. –le dijo él con fluidez.

—Hablas como un viejo.

—Algunas almas son viejas. –le dijo y Asier río.

Asier solía poder hablar muy bien con su sobrino Samuel, incluso desde antes de que él hablara. Le contaba cosas que seguramente ni siquiera entendía; no para que le diera alguna opinión, sino porque le hacía sentir bien hablar con él. Le gustaba sentirlo cerca. Con el tiempo, Samuel fue la persona que lo conocía mejor, y aunque a veces controlaba un poco cómo le contaba las cosas, siempre le decía lo importante que pasaba en su vida. Además, así sentía que su sobrino tendría la confianza para contarle todo.

—Hijo, ¿cómo va todo? –le preguntó su madre cuando él se sentó a su lado en el sofá.

—Bien mamá, ¿cómo estás tú? –le preguntó él con mucho cariño.

—No te voy a mentir hijo. Hay días en los que siento que el sufrimiento es más intenso que nunca, y al siguiente día; el peor. Pero ustedes me dan la fuerza para continuar. –le dijo con sinceridad.

—Sé que es duro para ti mamá.

—Para ti también lo es, pero sé que estamos juntos en esto y eso me sostiene firme.

Él pensó en las palabras de su madre. Se dio cuenta que ella pensaba en su sufrimiento; sin embargo, él se sentía tranquilo. Había sido muy duro para el cuándo fue diagnosticado, se negó ante aquella posibilidad y cuando tuvo que aceptarlo la tristeza era inmensa. Pero con el tiempo vio cómo su padre a pesar de la degeneración que sufría por la enfermedad luchaba para mantenerse cuerdo, sintió una intensa admiración por él.

Cuando su padre murió, él supo que seguramente se habría cumplido su voluntad, al desear morir antes de dejar de reconocer a su familia y sobre todo a su esposa. Él sabía que su padre lo prefería así y eso le daba tranquilidad; pero tal parece que todos los demás esperaban que el sufriera.

Durante el resto del día, Asier se concentró en estar cerca de su familia. Comieron juntos, hablaron, rieron y disfrutaron de momentos agradables. Antes de caer la noche, él anunció que se iba, así que se despidió de todos de manera muy efusiva y llevó a Marlo al coche. Antes de encenderlo, vio su móvil en busca de un mensaje de Alejandra, pero no encontró ninguno.

Ya en su departamento, sentado frente al sofá, pretendía ver una película cuando en realidad pensaba en lo que le había dicho su sobrino. Tenía razón, ella debía tener algún tipo de atracción por él; además, él lo había sentido así, en la manera cómo ella lo besó, lo acarició y disfrutó de sus caricias, tanto como él.

Con su profesión, había comprendido que no solo es importante lo que se dice si no lo que está detrás de lo que se dice. Ella debía sentir algo por él, pero tenía miedo de que no funcionara y sufrir. Recordó la fotografía de la hija de Alejandra, pensó en lo difícil que sería perder a un hijo y continuar con la vida. Estaba seguro de que ella estaba negada a establecer una relación por miedo de sufrir. No quería apegarse a nadie para no tener que pasar de nuevo por una pérdida. Ese era su mecanismo de defensa, alejarse.

Él no podía garantizarle que la relación sería exitosa, pero podía estar dispuesto a hacer todo lo posible para que así fuera. Sin embargo, sin su ayuda no podría. Estaba decepcionado por la situación, entonces recordó lo que su sobrino mencionó acerca de su padre; él había sido paciente, pensó que eso era lo único que podría hacer al respecto. Esperar, no de manera inactiva, tal como lo había hecho su padre. Estaba seguro de que quería estar cerca de ella, así que estaba decidido a intentarlo.

—¿Tuviste un buen día? –él le escribió ante la completa ignorancia de saber qué decirle.

—Sí, grandioso. Descansé todo el día. Lo necesitaba. ¿Qué tal el tuyo? –él leyó el mensaje y sintió un enorme alivio por recibir una respuesta.

—Muy bien. Visité a mi familia, pasamos un rato agradable. Marlo también la pasó muy bien.

—Qué bueno. Pensé que estarías molesto conmigo por lo que hablamos esta mañana. –le dijo ella.

—No estoy molesto. A pesar de lo que hablamos esta mañana, lo que sucedió entre los dos anoche fue muy especial para mí y no me permite estar molesto contigo. –antes de enviar el mensaje, Asier lo leyó varias veces y consideró que estaba bien; aunque lo envió con cierto temor.

—Vale. Es bueno saberlo. Para mí también lo fue Asier, solo que no creo que debamos involucrarnos en una relación formal.

—¿En una informal sí? –le escribió él con el corazón acelerado, pues estaba siendo de una manera que usualmente no se atrevería, pero ella lo impulsaba a ello.

—Tal vez… -le respondió ella y él saltó de emoción.

—Entonces, tal vez podríamos vernos mañana. –le escribió él.

—Estaré en mi tienda hasta tarde, pero tal vez pueda tomar un descanso para tomarme un café. –él no podía dejar de sonreír al ver el mensaje.

—Está bien. Descansa.

—Feliz noche, Asier. –ella se despidió.

Era increíble cómo aquella mujer, con unas pocas palabras lo había llevado a una estado miserable y después con otras lo había hecho levitar. Se fue a la cama, pero se sentía completamente eufórico. Se acostó y cerró los ojos, se dio cuenta que nunca se había sentido tan feliz. Ella le traía algo nuevo, emocionante y hermoso a su vida. Algo que necesitaba, pero ni siquiera lo sabía.

—Buenos días, Johana. ¿Cómo estás?, ¿qué tal tu fin de semana? –saludó Asier a su asistente antes de ingresar en su consultorio.

—Bien, muy bien. ¿Y tú? –le contestó insegura.

—El mejor de todos. Cuando llegue el primer paciente lo haces pasar por favor. –antes de cruzar la puerta.

—Claro… -lo miró incrédula.

Asier se sentía distinto, como una versión mejorada de sí mismo. La vida era una caja de sorpresa, de una situación de que detestaba, tener que ir al grupo de apoyo al que Irma lo obligó; había resultado algo inesperado y maravilloso, Alejandra. Por primera vez comprendió aquella expresión que tanto había oído de parte de los demás, enamorado como un adolescente; antes no tenía sentido para él, pero ahora lo comprendía. Se sentía rejuvenecido gracias a las sensaciones que despertaba ella en él.

Aquella tarde la volvería a ver, le parecía eterna la espera; debía concentrarse en su trabajo para que el tiempo pasara rápido y pudiera estar de nuevo frente a ella. Durante la mañana, atendió a dos pacientes; creyó haberle dado los mejores consejos y formulado las mejores preguntas, no sólo se sentía excelente sino que eso lo ayudaba a ser mejor psicoterapeuta.

—Estás extraño, ¿qué te sucede? –le preguntó Noa durante el almuerzo.

—Nada. –le dijo sonriendo.

—¿Qué es eso en tu cara? –lo miró extrañado.

—¿Me ensucié? –le preguntó tomando una servilleta.

—No, es… una… ¿sonrisa?

—No seas imbécil. ¿Acaso nunca sonrió? –le preguntó.

—No que yo sepa.

—Sí sonrío. Mira. –sonrió para él.

—Te ves extraño. Dime la verdad.

—Ok, te diré qué me hace sonreír. Conocí a alguien. –le contó.

—¿A quién?

—¡A alguien que me gusta! –alzó la voz.

—¡No puede ser! Tienes sangre en las venas. Ya estaba que me rendía contigo. Cuéntame más de este ser supremo, por favor.

—Se llama Alejandra, es hermosa, divertida, muy ocurrente.

—¿Dónde la conociste? –le preguntó sonriendo.

—En el grupo de apoyo al que me hizo ir Irma.

—¿Es en serio? –se borró la sonrisa.

—Sí, ¿qué tiene?

—Debe estar traumada por algo. Es terrible idea. Seguro es viuda.

—No es viuda.

—¿A quién perdió?

—A su hija. –dijo Asier.

—¿Hija? Es peor de lo que pensaba.

—Oye, esto no tiene nada que ver con nosotros.

—Sabes muy bien que tiene todo que ver con ustedes. No debe estar preparada para asumir a alguien nuevo en su vida. –le dijo Noa con preocupación.

—Tal vez, pero puedo ayudarla.

—La típica historia de la princesa en apuros. Se debe ayudar ella sola, lo sabes también.

—No le vendrá mal un poco de compañía. –insistió Asier.

—Está bien. Si te gusta de verdad, no seré yo quien te critique. Y debe gustarte mucho porque no recuerdo que me hayas dicho algo así.

—Sí, me encanta. –Asier sonrió.

Después del almuerzo, él regresó a su consultorio y atendió a casi todos los pacientes que tenía programados para ese día. Sin embargo, se sentía poco concentrado pues no podía parar de ver el reloj; estaba deseando intensamente que el tiempo pasara rápido y poder ir a ver a Alejandra.

Él pensó que la suerte le había favorecido un poco, pues la última persona con la que debía reuniré, no había asistido. Se trataba de Cristina, una chica adicta a medicamentos para la concentración que se esforzaba mucho por cumplir con las expectativas de sus padres. Por lo que había decidido comenzar a tomar píldoras que potenciaran sus habilidades intelectuales, por un tiempo le habían servido muy bien, pero después comenzó a sentir que ya no podía estar sin tomarlas.

Asier se preocupó ligeramente por la salud de la paciente, pero supuso que no debía alterarse demasiado; pues no era la primera vez que ella faltaba a una cita. Trató de llamarla y no la pudo contactar; así que le pidió a Johana que se comunicara con ella para verificar que estuviese bien y para acordar una nueva cita lo antes posible.

Un poco antes de lo planificado, Asier salió rumbo a ver a Alejandra. A pesar de que la había tenido todo el día en el pensamiento, no se había comunicado con ella; pues quería parecer un poco casual y relajado, supuso que esa era la forma en la que ella no se alejaría. Por lo que no quiso abrumarla con mensajes o llamadas, aunque sentía el deseo de contactarla.

—Buenas tardes, señorita. Estoy interesado en conocer algunos de sus productos. –Asier entró en la tienda de Alejandra y pretendió actuar como un cliente más.

—Buenas tardes. Por supuesto caballero, imagino que viene en busca de los dildos anales; tenemos una gran variedad para tu disfrute. –ella le siguió el juego.

Asier no pudo evitar soltar una gran carcajada y su rostro se enrojeció, agradeció que no había nadie más en el lugar cuando entró. No podía recordar la última vez que se había reído con tanta energía. Pensó que ella era una mujer fascinante, siempre parecía tener una respuesta ocurrente para todo lo que tuvieran que decirle.

—Siempre sabes que decir, ¿cierto? –le dijo él entre risas.

—Me lo pusiste muy fácil. –le dijo ella sonriendo.

—No lo noté, supongo que sí. Digamos que no soy la persona más experimentada en hacer bromas.

—Lo puedo confirmar.

—Bueno, de todas manera vine fue a ver si tal vez querías beber un café conmigo cuando tuvieses un poco de tiempo libre. –le dijo él con una sonrisa.

—Estás de suerte. El proveedor que me dijo que venía tarde, llegó antes y ya resolví lo que me mantendría acá hasta tarde; así que si me das unos minutos puedo cerrar y vamos por ese café.

—Excelente. Entonces si no tienes que regresar, podría ser más bien una copa de vino. –le propuso él.

—¿Una copa de vino un lunes por la tarde? Te estás convirtiendo en un completo libertino.

—Digamos más bien impredecible. –le dijo él con media sonrisa en el rostro.

—¿Quién lo pensaría?

—Yo no. –le expresó, divertido.

Alejandra comenzó a organizar algunas cosas fuera de lugar; luego, ingresó algunos datos en el ordenador y lo apagó. Le pidió a Asier que la ayudara a mover algunos muebles y apagó las luces para finalmente salir del lugar. Él se sentía encantado de poder compartir un rato con ella y se sentía realmente afortunado de que podría estar un poco más de tiempo de lo que habían pautado.

Ella le propuso ir a un restaurante en el que servían un vino exquisito y tenía un espacio al aire libre, a él le encantó la idea y sobre todo le gustó tener la oportunidad de complacerla de alguna manera. Así que fueron en camino al lugar. Había un poco de tráfico en la cuidad y por primera vez a Asier no pareció importarle en lo más mínimo; lo cual era sorprendente, pues eso era algo que lo ponía de mal humor.

—¿Marlo estará bien sin ti esta tarde? –le preguntó ella mientras iban en camino.

—Sí, le pedí a su paseador que lo sacara hoy por mí. Así que tengo quien me cubra esta tarde.

—Entiendo. Pues me parece admirable que cuides tan bien de él. Se nota que entienden bien la responsabilidad de tener a un ser que dependa de ti. –le dijo ella con cierta tristeza.

—¿Te gustaría tener un cachorro? –le preguntó él intentando desviar un poco su atención hacia lo que él dedujo que había pensado, su hija.

—Me encantaría, pero prefiero no tenerlo porque no tengo la seguridad de poder llegar a casa al tiempo adecuado para cuidar de él.

Asier tenía mucho interés en saber lo que había pasado con la pequeña de Alejandra; sin embargo, no quería preguntarle al respecto, ni presionarla para hablarlo, pues cuando vio su foto ella no reaccionó de la mejor manera. Presentía que era un tema muy delicado en su vida, y era comprensible.

—¿Mesa para dos? –les preguntaron al llegar al lugar.

—Sí, en la parte externa, por favor. –ella pidió.

—Síganme.

Ella caminó delante de Asier y él se tomó el atrevimiento de mirarla con detenimiento. Recordó el cuerpo de ella completamente desnudo, aquella imagen lo impacto a tal nivel que ni todo el tequila del mundo hubiese podido borrar eso de su memoria. No pudo evitar sentir calor y un poco de excitación.

El mesonero les señaló la mesa en la que se sentaría, así que Asier se adelantó para ofrecerle el asiento a Alejandra. Ella le sonrió y se acomodó en el lugar. Él se sentó al lado de ella con toda la intención de estar cerca de ella. Asier le pidió al mesonero que les trajera una botella de vino blanco.

—¿Quieren que les deje el menú? –les preguntó el mesonero.

—¿Te gustaría? –le preguntó Asier a Alejandra.

—Sí, claro.

—¿Qué me recomiendas? –le preguntó él a ella.

—¿Qué tipo de comida te gusta?

—Cualquiera que no haga yo. –le respondió él.

—¿No te gusta cocinar?

—No se trata de eso. En realidad, me gusta; pero lo hago terriblemente mal. No creo que nadie merezca la pena de comer de lo que yo cocine. –le contó él.

—No te lo puedo creer. Hubiese jurado que eres del tipo de hombre que cocina bien. –le dijo con sorpresa.

—¿De verdad?, ¿por qué?

—Solo es algo que me pareció. Quizás solo te hace falta un buen maestro.

—¿Lo harías tú? –le preguntó él.

—Realmente no, también lo hago terrible. –ella rio.

—Bien, creo que pediré el salmón; es algo que sin duda no creo poder hacer nunca. –él cerró el menú.

—Excelente. Pues yo pediré pasta a la carbonara, así podré saber a qué debería saber de verdad. –ambos se rieron.

Comenzaron a tomar el vino, a ambos les gustó mucho y se estaban divirtiendo de verdad. Conversaban de cosas interesantes y todo estaba fluyendo mucho mejor de los esperado. Asier se dio cuenta que se estaba convirtiendo en una persona mucho más divertida y agradable estando al lado de ella.

—¿Cómo está el salmón? –le preguntó ella.

—Está excelente.

—Se nota. –ella miró el plato con deseo.

—¿Quieres?

—Sí.

—Lo voy a pensar. –él siguiendo comiendo.

—¡Hey!

—No es cierto. –él rio y le colocó una porción cerca de la boca que ella comió de su mano.

—¿Qué tal?

—Uhmmm, excelente. –dijo ella saboreándose.

Mientras comían y bromeaban, el móvil de Asier comenzó a sonar; él observó la pantalla y notó que el número era desconocido, por lo que decidió ignorar la llamada y seguir disfrutando de su cena con Alejandra. El móvil volvió a recibir llamadas del número en dos ocasiones. A él le pareció muy extraño, pero de verdad no quería interrumpir su velada. No pudo ignorar el móvil cuando la llamada entrante era ahora de parte de Johana.

—Disculpa. Es una paciente con la que necesito hablar. –le dijo él y atendió la llamada.

—Tranquilo, contesta.

—Voy para allá. –fue lo último que dijo antes de colgar la llamada.
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—¿Qué pasó? –le preguntó ella al ver que había empalidecido.

—Tengo que irme Alejandra. No te imaginas cómo lo lamento, pero tengo que irme ahora mismo. Voy a pagar la cuenta y a pedirte un taxi. –hablaba con mucha velocidad.

—Vale, vale; que no pasa nada. Por mi no te preocupes. Pero por favor, dime que ha pasado. –ella tocó su mano intentando calmarlo.

—Es una paciente, Johana. Ha acudido a mí porque quiere dejar de tomar píldoras. Esta tarde ha faltado a su cita y no he podido comunicarme con ella. Me ha llamado su hermana, dice que está con ella, que tiene un cuchillo y que se quiere cortar. Necesito ir a hablar con ella. –le dijo rápidamente.

—Qué terrible. Yo voy contigo Asier. ¿Está bien?

—¿Segura?

—Claro, vamos. –ella se levantó de la mesa.

Asier y Alejandra saliendo del lugar con la mayor velocidad que pudieron. Él no dejaba de sudar y temblar, ella intentaba calmarlo, sin mucho éxito. Le costaba mucho manejar y todos los semáforos de la ciudad parecían estar en su contra. Secretamente se sentía culpable de haberse alegrado porque Johana no había asistido a su cita para poder irse más temprano.

—¿Dónde está? –preguntó Asier al llegar.

—Ven, por favor. –la hermana de Johana lucía terriblemente preocupada.

Él corrió junto a la hermana de Johana al interior de la casa, hasta el baño donde se encontraba Johana; estaba sentada en el piso, llorando, con un cuchillo en la mano derecha. Cuando vio a Asier se le pudo notar la sorpresa en el rostro, intentó incorporarse un poco.

—Hola, Johana, ¿cómo estás? –le dijo él, manteniendo cierta distancia y agachándose para quedar a su altura.

—Hola… No me encuentro muy bien, que pena que hayas venido hasta acá.

—Tu hermana me ha llamado y creo que ha hecho bien. ¿Qué ha pasado?, ¿por qué no has ido a la consulta? –le preguntó él suavemente.

—Es que he tenido un día fatal en la universidad y no tenía ánimos para ir. Lo lamento.

—Está bien, no pasa nada; pero estás en un proceso difícil, necesitas ayuda. Estoy para ti. ¿Qué ha pasado en la universidad?

—Me han dado la calificación de una evaluación importante y he suspendido. Es que no me he podido concentrar para estudiar y lo he intentado, de verdad; lo he hecho. Pero no pudo, nada quedó dentro de mí. Siento que no puedo y no quiero vivir mi degradación. –le dijo ella afligida.

—¿A qué llamas degradación?

—A esto que me está pasando, de ser la mejor estudiante del instituto y de la universidad a ser nada, nadie. Mis padres se han esforzado tanto para costear esto y yo no he podido… Es que se me cae la cara de vergüenza. –ha comenzado a llorar de nuevo.

—A ver, dime algo. ¿crees que tus padres te quieren a ti o a tus logros? –le preguntó.

—Sé que me quieren a mí, pero confían en que yo seré alguien. Siempre he sido tan buena estudiante y eso los ha llenado de orgullo; se han aferrado a eso y me lo han dado todo. No puedo decepcionarlos.

—¿Crees que esto va a solucionar algo? –él señaló el cuchillo con sus ojos.

—Creo que por lo menos ya no tendrán la carga.

—¿Te han dicho que eres una carga para ellos? –le preguntó.

—No, nunca. –ella bajó la mirada.

—Tienes una carga muy pesada Johana, ¿quién la ha puesto sobre tus hombros?

—Lo he hecho yo.

—Entonces, ¿Quién puede quitarlo? –él se acercó un poco.

—Creo yo, pero ¿cómo puedo lograr mis metas?, ¿cómo me concentro?

—Johana, tienes que desintoxicarte, darle un tiempo a tu cuerpo. ¿No crees que sea posible pausar unos meses tu carrera para darte un poco de tranquilidad? De esa manera, no sentirás la carga de que tus padres costeen tus estudios y tendrás el tiempo suficiente para recuperarte. –le sugirió él.

—Pero no me graduaré en el tiempo ideal.

—¿Y quién te ha impuesto que te gradúes en ese tiempo? –le preguntó.

—Yo.

—¿Quién puede relevarte de ese límite?

—Soy yo. –ella lo miró a los ojos.

—¿Lo ves? Tienes que darte el permiso para hacer las cosas a un ritmo saludable Johana. Todo está en ti. –él colocó su mano en el hombro de Johana.

—Sí. –dijo con timidez.

—Entonces, ¿me das eso? –él le extendió la mano para pedirle el arma.

Johana temblando de manera visible colocó en la mano de Asier el cuchillo. Él lo tomó y se lo entregó a la hermana y volvió para acogerla en sus brazos. La levantó y caminó con ella poco a poco hasta la habitación. Alejandra había presenciado la escena y estaba muy impresionada, veía también a la hermana de la chica llorando de alivio e intentó consolarla.

—Ya pasó. Ya pasó. –Alejandra la abrazó para calmarla un poco.

—Creo que sería una buena idea hacerle un té para tranquilizarla un poco. –dijo Asier regresando a la sala.

—Sí, claro. Ya lo hago.

—¿Cómo es tu nombre? –le preguntó él.

—Soraya…

—Soraya, un gusto. Te agradezco que me hayas llamado. –le dijo él.

— No, soy yo quien tiene que agradecerte. No sabía qué hacer, no me escuchaba. –le dijo en estilo de disculpas.

—Tranquila, no pasa nada. Hiciste lo mejor, probablemente le salvaste la vida.

—Tú se la salvaste. Muchas gracias. –le dijo ella con lágrimas en los ojos.

—No tienes nada que agradecer. Estoy aliviado de haberla podido ayudar.

—Igualmente, gracias.

—¿Estás bien? –Asier se dirigió a Alejandra.

—Sí, sí. Yo estoy bien. Solo un poco abrumada.

—Es normal. –le dijo él acercándose a ella.

—Puedo hacer un té para todos.

—¿Te apetece? –le preguntó él a Alejandra.

—Sí, creo que todos lo necesitamos.

Soraya los invitó a sentar en a la mesa mientras ella terminaba de hacer el té. En el ambiente, había un clima de armonía, a pesar del terrible episodio que acababan de vivir; probablemente tenía que ver con el hecho de que después de haber presenciado algo de tal magnitud, se aprecia mejor la tranquilidad, pues no parecía posible volver a ella.

—No sé cómo pudiste hacer eso. –le dijo Alejandra a Asier.

—¿Hacer qué? –le preguntó él.

—Hablar con esa chica y convencerla de que no hiciera eso. Estoy muy impresionada. No creo haber podido mantener la calma como lo hiciste tú.

—Estaba nervioso, no te lo niego; pero estaba concentrado en lo que tenía que hacer. Ahora viene lo más difícil. Necesita un tratamiento largo y profundo. Mi trabajo apenas comienza. –le comentó él.

—Entiendo. Es un trabajo difícil.

—Sin duda que lo es.

—Aquí tienen. –Soraya colocó frente a ellos una taza de té.

—Gracias. –dijeron Asier y Alejandra a la vez.

Mientras los tres bebían té, Asier le explicaba a Soraya lo importante de que Johana no volviera a faltar a sus citas. Le indicó que sugería que durante algunas semanas estuviera en su consultorio dos veces; él haría las concesiones necesarias para hacerle un espacio en su agenda, pues era algo trascendental.

—No dudes en llamarme si necesitan algo, por favor. –le dijo Asier a Soraya al momento de despedirse.

—Muchas gracias, lo tendré presente.

Asier y Alejandra caminaron juntos en dirección al coche. Era tarde y la noche estaba mucho más fría de lo habitual. Mientras caminaban sus manos rozaban y a ninguno de los dos parecía molestarle. Asier, como ya era usual, le abrió la puerta del coche a Alejandra y ella entró en él.

—Supongo que debo llevarte a tu departamento. –le dijo él al encender el coche.

—Sí, es tarde y mañana seguramente trabajas temprano.

—Lamento haber tenido que interrumpir de esta manera la cena tan agradable que estábamos teniendo. –le dijo él.

—No seas tonto. Esto definitivamente era algo importante. Si esa chica hubiese hecho lo que pretendía, ¿puedes imaginar el dolor de esa familia? Tenías que ayudarla. Es bueno saber que hay alguien capaz de ayudar a las hijas de los demás. –dijo ella con un tono de voz ronco.

—Realmente hablas como una madre. Tu hija fue afortunada. –le dijo con temor de decir algo inapropiado.

—Quiero creer que así fue. Quiero pensar que a pesar del poco tiempo que pudimos compartir, fui una buena madre. –una lágrima recorrió su mejilla.

—No me cabe la menor duda. ¿Quieres que hablemos de ella? –él recogió la lágrima con una caricia.

—Se llamaba Elizabeth. -le confesó ella.

—Es un nombre grande para una pequeña.

—Sí, es cierto. Pero ella fue lo más grande para mí. –le dijo ella con un atisbo de sonrisa.

—Estoy seguro de eso.

Él encendió el coche y se dirigió hacía el departamento de Alejandra. Durante el camino ella le contó pequeños detalles de su hija, tenía tan solo cinco años cuando falleció. Era obvio que no solía hablar de ello y que en ese momento se sentía conmovida por lo que había vivido esa noche.

—¿Puedo entrar? –le preguntó él.

—No creo que sea conveniente.

—Sólo quiero acompañarte un rato más. Siento que estas un poco sensible en este momento y que te haría bien estar acompañada. Te prometo que apenas te duermas me voy. –le dijo.

—¿Harías eso por mí?

—Claro que sí. –le dijo él haciéndole una suave caricia en la mejilla.

—Vale.

Ella lo invitó a pasar a su departamento y a su habitación. Ella se cambió de ropa, se acostó en la cama y le pidió a Asier que se recostara a su lado; él no dudó en hacerlo, la rodeó con uno de sus brazos y ella se apoyó en su pecho. Duraron un rato así, unidos, él acariciaba su cabello.

—Eli era una niña muy inteligente, ¿sabes? También era muy alegre. Siempre bailaba por todas partes y decía cosas muy ocurrentes. Por las noches, me pedía que me acostara junto a ella y que le inventara historias de bailarinas mágicas. No sé cuántas inventé para ella. Un día comenzó a sentirse cansada sin razón alguna. No dudé ni un segundo en hacerla revisar por un doctor; al principio, no sabían que tenía. Pensaban que era algún tipo de anemia y que con vitaminas y buena alimentación iba a pasar; pero no mejoraba. Fue cuando un médico sugirió algunas evaluaciones de marcadores tumorales. Entonces supe que era cáncer. No lo podía comprender, no se supone que una persona de su edad pudiese tener una enfermedad tan terrible, era algo completamente ilógico para mí. El tratamiento comenzó inmediatamente, los doctores decidieron ser muy agresivos y ella lo soportaba bien a pesar de su fragilidad; pero el cáncer no parecía retroceder, tan sólo empeoraba. Hice todo lo que pude, la llevé con los mejores especialistas del país. Nadie pudo hacer nada. Un día me dijo que me amaba mucho y que era la mamá más divertida del mundo, me pidió que le contara una de esas historias de bailarinas mágicas; cerró sus pequeños ojos y no los volvió a abrir… A veces siento que mi corazón no puede más, que solo late por inercia; pero duele. Duele, de verdad, ¿sabes?

—No creo poder saber cómo es ese dolor que has vivido, tan solo puedo imaginarlo y mi pecho se estrecha solo de pensarlo. ¿El padre de Elizabeth cómo lo ha llevado? –le dijo él con sinceridad.

—No lo sé. Él y yo no estábamos juntos, nunca lo estuvimos. Quedé embarazada de Eli cuando apenas comenzábamos a salir y él no quería que la tuviera. Yo decidí que lo haría y él se desapareció. Le informé que su hija estaba muy enferma, pero solo me colgó el móvil. No supe más de él.

—Todo un gilipollas.

—Sí. Exactamente. No me gusta hablar de esto. –le dijo ella.

—Lo sé, pero a veces hablarlo ayuda a procesarlo mejor y encontrar algo de tranquilidad poco a poco. –él la abrazó con fuerza y ella hizo lo mismo.

Asier se quedó un rato sin decir nada, solo sintiendo el olor del cabello de Alejandra, que lo hipnotizaba. Acarició levemente el brazo con el que lo rodeaba y después de algunos minutos sintió que la respiración de ella se hacía más profunda; entonces se dio cuenta que ella se había quedado dormida, supo que era el momento de irse, pero no quiso moverse aún para no despertarla. Él cerró los ojos, para esperar algunos minutos que el sueño de ella fuera más profundo, y cayó completamente rendido.

Cuando Asier se despertó ya era la mañana siguiente, intentó zafarse de Alejandra para que ella no se diera cuenta que había pasado la noche allí; pero fue en vano porque en el momento en el que él se movió ella también se despertó.

—¿Qué hora es? –le preguntó ella.

—Las seis y media. Me quedé dormido. –le contestó él un poco temeroso.

—No pasa nada. –le dijo ella.

—¿Me dejas hacerte el desayuno?

—Mejor te ayudo, ya que cocinas terrible. –dijo ella con una sonrisa.

Ambos se dirigieron a la cocina e hicieron el desayuno, entre risas y miradas cómplices. Algo especial estaba surgiendo entre los dos, pensaba Asier; podía palparlo y le producía emoción. Comieron juntos y seguidamente él se despidió de ella, con dos besos en las mejillas, lo pensó muy bien antes de hacerlo; no quería cometer el error de ir demasiado rápido. Él se subió a su coche, rumbo a su casa para asearse y vestirse; durante el camino Asier llamó a su asistente y le dijo que llegaría un poco tarde, no era lo usual en él, pero en este caso la situación lo ameritaba.

—Amigo, sé que te tengo abandonado. Lo lamento mucho. –le dijo a Marlo mientras él lo saludaba completamente eufórico.

—Espero que me entiendas. –le expresó, deseando que de verdad pudiera comprenderlo.

Estuvo listo para salir lo antes que pudo y se encaminó directamente hacia el consultorio. Corrió con suerte de que el tráfico estaba bastante fluido, algo bastante inusual. Estaba preocupado por llegar tarde, pero eso no le quitaba la dicha de hacer estado con Alejandra de una manera tan especial. Habían pasado la noche juntos, no como algo sexual, sino como algo mucho más profundo; él sintió que había habido una entrega real. Contaba con que aquello significara que estaban afianzando algo más que una amistad.
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—Siento que no puedo ni siquiera respirar, ¿sabes? Cuando la llamo y me dice que no quiere saber más de mí, yo de verdad siento que voy a dejar de existir; es como si ya nada más importara. No sé qué hice mal, eso me destruye la mente. Repaso las cosas una y otra vez, buscando la razón por la cual me dejó. Quizás fue porque no actúe bien con su hermana, o que actúe demasiado bien con ella. Puede que no le guste mi trabajo, le puede parecer demasiado poca cosa. No lo sé. –le dijo Carlos Daniel.

—¿Qué ganarías descubriendo el motivo por el cual decidió dejarte? –le preguntó Asier.

—Podría intentar cambiarlo y ella regresaría. Si sé qué fue lo que pasó lo enmendaría.

—Cuando terminaron la relación, ¿cuál fue el motivo que te dijo?

—Me dijo cosas muy hirientes. Me dijo que era demasiado débil para ella, que necesitaba a alguien más decidido a su lado; me dijo que era poco hombre. Pero no le creo, ella estaba molesta. –le dijo Carlos Daniel, visiblemente afectado.

—Las personas dicen que cuando se molestan expresan cosas que no querían decir, pero lo cierto es que en alguna parte de su inconsciente realmente sí lo querían decir, solo que en un estado de consciencia normal no se atreverían a decirlo. Entonces, nos justificamos y justificamos a los demás.

—¿Eso quiere decir que soy poco hombre? –le preguntó a Asier.

—No. Eso quiere decir que puede que en realidad sea lo que ella piensa, lo que no significa que sea cierto.

—No sé qué hacer.

—¿Para qué estás aquí? –le preguntó Asier.

—Porque quiero ayuda para sentirme mejor.

—Muy bien. En tu interior, sabes que necesitas una alternativa para sentirte bien; no para regresar con ella, sino para estar bien. En primera instancia, ella fue quien te hizo sentir mal, así que la lógica indica que no regresar con ella o intentarlo no significa estar bien. Si quieres cambiar debe ser por ti, para sentirte satisfecho; cuando tengas una energía equilibrada, entonces podrás pensar en tener una relación basada en la confianza y el respeto mutuo.

—Ahora mismo no puedo pensar en otra cosa que no sea ella. –le confesó Carlos Daniel.

—Es normal. Iremos poco a poco, lo primero es que dejes de buscarla, no te hace bien y no vas a ganar nada con eso. Luego debes buscar un pasatiempos, algo que te entretenga el pensamiento y si puedes conocer personas mucho mejor. Esto haremos y veremos cómo te vas sintiendo. Necesito que pongas de tu parte. –le dijo Asier con tono muy profesional.

Noa pasó por la oficina de Asier para anunciarle que estaba listo para ir a almorzar. Él le indicó que lo acompañaría enseguida. Realizó unas anotaciones en su ordenador rápidamente, tomó sus cosas y salió junto a su amigo, que le contaba cosas a las que no podía prestarle demasiada atención, pues su mente estaba en su noche con Alejandra.

—¿Te parece si me acompañas el viernes? –le preguntó Noa.

—¿Qué?, ¿Adónde? –Asier volvió en sí.

—No me estás escuchando, ¿verdad?, ¿qué te pasa?

—No tío, estoy un poco disperso.

—¿Qué pasó? –le preguntó él.

—Estuve toda la noche con Alejandra. –le dijo con una mirada tierna.

—¡Excelente! ¡Campeón! –Noa le dijo una palmada en la espalda.

—No es lo que crees. Estuvimos hablando hasta tarde y nos quedamos dormidos, fue muy significativo.

—¿Qué? Estás mal tío.

—Ella me gusta de verdad. –le confesó Asier.

—¿De verdad, de verdad?

—De verdad, de verdad.

—Caramba. –dijo con la mirada perdida.

—¿Qué?

—Pensé que nunca llegaría este momento.

—¿Por qué? –le preguntó Asier.

—Parecía que no podría existir una mujer que de verdad tuviera lo necesario para hacerte sentir eso. No lo sé.

—No te culpo. Yo pensé lo mismo. –le dijo con media sonrisa.

Durante el resto del almuerzo, Asier intentó prestarle más atención a su amigo y pasaron un rato agradable, tanto que se les había pasado el tiempo muy velozmente. Regresaron rápido al consultorio y continuaron con su trabajo. Mientras Asier atendía a un paciente, sintió que su móvil había recibido una llamada, pero prefirió no revisarlo; pues le pareció inapropiado. Seguidamente, recibió un mensaje, pero igualmente espero a finalizar la sesión para revisarlo.

—Hola, Asier. Supongo que debes estar ocupado y que mi mensaje te sorprende mucho. A mí también me sorprende; sin embargo, me gustaría saber si nos podemos reunir pronto para conversar. –el mensaje era de Marina.

Asier se quedó muy sorprendido, incluso pensó que había leído mal el remitente y volvió a verlo, pero efectivamente se trataba de ella. Marina no le había vuelto a hablar desde el mismo momento en el que se habían separado, aquello era completamente inédito e inexplicable para él. Pensó por un momento en qué decirle y supuso que no le haría ningún mal conversar con ella, probablemente era una buena idea culminar ese ciclo de una manera mucho más amistosa.

—Hola, Marina. ¿Qué tal? Sí me sorprende mucho tu mensaje. Claro, podemos reunirnos en algún momento y hablar. –le respondió él, de forma precavida.

—¿Podría ser hoy? –le preguntó ella inmediatamente.

—¿Podrías a eso de las ocho? –le sugirió él, aunque le parecía demasiado pronto; pero supuso que ella necesitaba decirle algo urgentemente.

—Sí, está bien. Te espero.

—Hasta luego. –él se despidió.

Él no sabía qué pensar, aquello lo confundía mucho; pero era mejor salir de la duda lo antes posible. Le había dicho a esa hora para que le diera tiempo de salir con Marlo antes, pues sentía que lo tenía prácticamente abandonado. Entonces se dio cuenta que aquel día no volvería a ver a Alejandra y tuvo una sensación de vacío desagradable. No había planeado concretamente verla, pero lo cierto era que le era muy difícil no desearlo.

Asier llegó a su departamento y, como era costumbre, Marlo lo recibió lleno de alegría.

Él también estaba contento de verlo, su energía positiva lo hacía sentir mucha ternura al ver que lo apreciaba tanto. Enseguida le mostró la correa en señal de que saldrían a pasear; Marlo no podría estar más feliz.

Mientras caminaban por las calles, Asier pensaba en el mensaje extraño de Marina y su aún más extraño próximo encuentro. No tenía ni idea cuál sería la intención de ella al querer contactarlo. Durante mucho tiempo él pensó que en realidad, ella ni siquiera se acordaba de su existencia. Estaba bastante seguro de que no se trataba de nada romántico, pues Marina le había dejado bastante claro que estaba totalmente desencantada de él.

—Hola, ¿qué tal tu día? –él le escribió a Alejandra, ya que no la vería por lo menos quería saber de ella; necesitaba sentir un poco de cercanía con ella.

—Hola, muy bien. ¿Y el tuyo? –ella le contestó.

—Un poco ocupado, pero ya me encuentro paseando a Marlo. Está muy feliz. –le escribió él.

—Me lo puedo imaginar ¿Luego qué harás? –le preguntó ella.

Asier se detuvo a pensar en la respuesta. Consideró que podía decirle, sin ningún problema, que se reuniría con su expareja; pues realmente no era nada de interés romántico. Pero algo en su mente le dijo que no lo hiciera, pues no valía la pena crear algún tipo de duda; eso podría significar que ella comenzara a desconfiar de él, aunque no hubiera motivo alguno y eso era lo que menos estaba necesitando en ese momento.

—Quedé de ir a casa de un compañero de trabajo, me invitó a cenar con su esposa. Le he dado muchas largas a esa invitación y creo que ya me llegó el día de ir. –él le mintió.

—Entiendo, pues es bueno que estreches los lazos de amistad con tus compañeros. Me parece muy bien.

—Sí, creo que es un paso hacia adelante en mi recientemente exitosa vida social. –él siguió el hilo.

—Saludos a Marlo y un beso para ti.

—Un beso para ti también. –él sonrió.

Para él, no fue agradable mentirle, pero estaba convencido de que era lo más inteligente.

Leyó de nuevo los últimos dos mensajes que compartieron y sonrió. Sintió que algo estaba surgiendo entre los dos, poco a poco; eso lo emocionó mucho. No quería que nada, ni nadie dañara esa circunstancia y haría todo lo posible para que así fuera.

Asier salió rumbo a buscar a Marina, estaba algo nervioso; no estaba muy seguro de cómo actuar y, además, hacía tanto tiempo que no se veían que no estaba seguro de qué podría hablar con ella. Ya se había comprometido así que emprendió su camino, lo mejor saber qué sucedía lo antes posible.

—¡Hola! –ella se subió al coche de él y lo saludó con dos besos en las mejillas.

—Hola, ¿cómo estás? –le preguntó él un poco abrumado.

—Muy bien.

—¿Adónde vamos? –le preguntó él.

—Hay un lugar de pizzas muy cerca de acá que seguramente te gustara conocer.

—Vale. –le dijo él, recordó que a ella le encantaba comer pizza.

Durante el camino conversaron de cosas muy superfluas: el clima, noticias del momento, nada trascendental; solo lo necesario para que un silencio incómodo no se hiciera presente. Llegaron al lugar recomendado por ella, él se bajó del coche y le abrió la puerta, como siempre lo hacía cuando se trataba de una dama; ella le sonrió.

—Es un lugar muy interesante. –le dijo Asier mirando el sitio.

—Sí, tienen un diseño bastante inusual y, además, las pizzas son excelentes; ya verás. –le dijo ella emocionada mientras le hacía señas a uno de los mesoneros.

Cuando el empleado se acercó a la mesa, ella le preguntó a Asier acerca de qué le gustaría comer y él le dijo que pediría lo que ella le recomendara; así que ella eligió por él su pizza preferida del menú. Él notó que ella lucía un poco nerviosa, pero que estaba bastante cambiada, tenía un corte diferente de cabello e incluso su color había cambiado; lucía muy bien, pero quizás al verla en la calle no la hubiese reconocido a primera vista.

—Cambiaste tu cabello, se te ve bien. –le dijo él sin saber qué más decirle.

—Sí, hace un tiempo ya; es que hace muchísimo que no nos vemos. –le dijo ella.

—Sí, es muy cierto.

—Supongo que tendrás curiosidad acerca de la razón que me impulsó a contactarte.

—No lo niego. Me pareció algo muy inusual, por decir lo menos. –le confesó él.

Dos pizzas interrumpieron la conversación, así que se dedicaron a comer y a admirar las bondades del sabor de aquel alimento. Asier le concedió la razón a Marina de la calidad de aquella pizza. Él no recordaba haber comido una tan deliciosa. Inmediatamente pensó que debía llevar a Alejandra a aquel lugar, pues seguramente le gustaría.

—Asier, cuando decidí alejarme de ti, pensé que era lo mejor; estaba deseosa de nuevas experiencias y me sentía perdida.

—Sí, a pesar del tiempo lo recuerdo. Si has querido venir a disculparte, te aseguro que no hace falta; ya pasó y lo he superado. Ahora si para cerrar tu ciclo piensas que debes decirme algo, lo entiendo; pero por mi estamos bien. –él la interrumpió.

—Se trata de otra cosa. En ese momento, no sabía lo que ahora sé. Al principio me sentí liberada, si te soy sincera; pero poco a poco me di cuenta de que había cometido un terrible error. Las relaciones no se tratan de experiencias eufóricas y emociones fuertes, es de confianza, compañía y respeto. Ya hace un tiempo sabía que había cometido un terrible error al dejarte, pero no quería admitirlo. Por fin he reunido las fuerzas para estar cara a cara contigo y decirte todo esto. –ella deslizó su mano por la mesa y tocó la de él con ternura.

Asier estaba completamente mudo, no sabía qué hacer ni que decir; aquello era algo que no se esperaba, que nunca lo imaginó. Estaba paralizado y eso era algo muy inusual en él. Buscaba en su mente una manera de reaccionar, pero todo lo que había oído directamente de la boca de Marina era demasiado difícil de procesar.

—Marina, ha pasado mucho tiempo, ¿sabes? –por fin logró decir él.

—Lo sé, ¿estás con alguien? –le preguntó ella apretando su mano.

—No se trata de eso, es que nuestro tiempo pasó. Tuvimos una buena relación que no terminó demasiado bien y lo superamos, ahora estamos en otra etapa de nuestras vidas.

—Entiendo lo que dices. Yo no quiero retomar la misma relación que teníamos, quiero que tengamos una nueva relación; acorde con la nueva etapa que estamos. –le dijo ella.

Él no podía creer lo que estaba escuchando; entonces, su móvil recibió una llamada, él observó la pantalla y vio que era de parte de Alejandra, su corazón saltó de inmediato. Aquella llamada no podía ser más inoportuna, él no lograba procesar lo que sucedía y no sabía cómo podría mantener con Alejandra la mentira de que estaba cenando en casa de un compañero de trabajo. Se disculpó con Marina y se levantó de la mesa para atender la llamada.

—Aló. –él contestó.

—Hola, ¿cómo estás? –escuchó la voz de Alejandra.

—Muy bien, ¿y tú?

—Bien, aunque si te soy sincera te echo de menos. ¿Cómo va la cena?

—¿Me echas de menos? –le preguntó él sorprendido.

—¿Cómo va la cena?

—Bien, bien.

—¿Cómo se llama tu compañero? –le preguntó.

—Noa…

—Noa… ¿te diviertes?

—No mucho, es un compromiso nada más. No me contestaste lo que te pregunté. –le apuntó ella.

—Oye, ¿y te tardarás mucho más?, ¿qué tal si te despides y vienes? –le dijo ella con voz sensual.

—¿De verdad?

—Sí, claro. –le dijo con seguridad.

—Sí, dame uno minutos y voy para allá. –le dijo él.

—Vale, entonces te espero.

—Nos vemos en un rato. -él colgó la llamada.

Era completamente surreal lo que le estaba ocurriendo, pero él estaba bastante seguro de lo que quería hacer y no dejaría de hacerlo por nada. Respiró profundo y regresó a la mesa. Marina estaba obviamente muy nerviosa, él no quería hacerla sentir mal.

—Marina, tengo que irme. De lo que me cuentas, no sé qué decirte. Todo es muy sorpresivo para mí.

—Está bien, está bien. Lo entiendo. De verdad que sí. Creo que es una buena idea que reflexiones, que pienses bien las cosas, recuerdes lo bien que nos iba al principio y después lo hablamos mejor. Sé que fue muy precipitado, pero tenía que decírtelo. Si no lo hacía, nunca iba a poder y no me lo perdonaría.

—Vale. Te llevo a tu casa.

Los dos se levantaron y fueron directo al coche. Durante el camino, Asier estuvo muy callado, pero podía sentir que ella lo veía. El silencio era denso y no parecía que fuera a despejarse pronto. Llegaron al frente del departamento de Marina, él respiró profundo y ella lo miró fijamente.

—Sé que ha sido muy repentino; pero si lo piensas bien, se siente lógico que debamos estar juntos, quiero que avancemos de la manera cómo tú lo querías. –le dijo ella con voz suave.

—Esto es algo que nunca me imaginé.

—Está bien. Seré paciente. Gracias por acceder a verme y escucharme.
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Asier estaba frente a la puerta de Alejandra, a punto de golpear. Pensó un poco sobre lo que acababa de suceder con Marina, y supo que había hecho lo correcto; estaba exactamente donde quería estar y no había manera de sentirse confundido. Él había superado esa relación hacía mucho tiempo y, ahora, su interés estaba completamente dedicado a Alejandra. Entonces, tocó dos veces y escuchó pasos acercándose a la puerta.

—¡Hola! –él la saludó emocionado e intentó abrazarla, pero ella se le escabulló.

—Hola. Siéntate.

—¿Estás bien? –le preguntó él sintiendo que algo extraño pasaba con ella, tenía una actitud pesada.

—Perfectamente bien. ¿Cómo ha ido tu cena?

—Bien, nada demasiado especial; pero tú luces molesta.

—¿Sí? Es que no soy muy buena mintiendo, a diferencia de otras personas. –le dijo con un tono de voz en el que se podía identificar la ironía.

—¿A qué te refieres?

—¿No lo sabes? –le preguntó ella.

—Párale Alejandra, ¿qué es lo que está pasando?

—Es muy fácil, lo que está pasando es que me mentiste. –le dijo ella.

—No entiendo. ¿Te mentí? –le preguntó él con nerviosismo.

—Sí, estúpidamente pensé que todo tendría alguna explicación lógica y te quise dar la oportunidad para que me dijeras la verdad, pero veo que no estás dispuesto.

—Alejandra, explícame por favor.

—¿Dónde estabas? –le preguntó ella.

—Estaba en una pizzería… -le confesó él.

—¿Con Noa y su esposa?

—No… –él bajó la mirada.

—No te quedó otra opción que decirlo, ¿no? Yo estaba en la misma pizzería, una amiga me invitó y fui. Para mi sorpresa, tú estabas allí, con una mujer, tomado de la mano. –le dijo ella con los ojos enrojecidos.

—Alejandra, todo esto tiene una explicación. Por favor, permíteme decirte qué es lo que ha pasado en realidad. No saques conclusiones precipitadas.

—Asier, estabas tomado de la mano con ella, me mentiste; aquí no hay nada que explicar. En realidad agradezco haberme enterado en este momento y no después, ¿sabes?

—No sabes lo que ha pasado en realidad, por favor; escúchame. –él intentó acercarse a ella.

—No, no te atrevas a tocarme. Sólo quiero que sepas que no soy ninguna tonta. No te voy a perdonar que hayas querido jugar conmigo. De verdad sentí que estaba pasando algo especial entre los dos, pero todo era mentira.

—No es ninguna mentira Alejandra. Hay algo especial entre los dos, no permitas que se acabe antes de comenzar. La mujer con la que me viste se llama Marina, ella fue mi pareja; terminamos la relación hace muchos años, quería hablar conmigo después de mucho tiempo y acepté verla. Te mentí porque no quería arriesgarme a crear una duda en ti, pensé que seguramente te crearía una distancia entre tú y yo, y no quería. Accedí a verla solo porque creí que necesitaría algo, no porque tuviera interés en ella. –le contó Asier.

—¿Y por eso se tomaban de la mano? –le preguntó ella incrédula.

—No estábamos tomados de la mano. Ella me tomó la mano y yo estaba impactado por lo que me acababa de decir y no súper cómo reaccionar en ese momento.

—¿Y qué fue lo que te impactó tanto? –le preguntó Alejandra.

—Me dijo que quería estar conmigo de nuevo.

—Pues parece una buena idea, se te veía muy a gusto con ella. –le dijo ella visiblemente molesta.

—No digas eso, yo no quiero estar con ella. Alejandra, no te lo he dicho porque no quería que te alejaras de mí, pero en realidad quiero estar contigo, me encantaría comenzar una relación a tu lado. Sé que estuvo mal, fui un tonto, fue un grave error. Por favor, dame una oportunidad, te prometo que no te vas a arrepentir.

—Asier, no te creo. Me mentiste, ahora todo lo que digas no me parece sino una mentira. –le dijo ella.

—Te juro que te estoy siendo completamente sincero. –le dijo él comenzando a sentir la desesperación.

—No importa, basta esta mentira. Si es cierto lo que me estás diciendo, creo que lo mejor que puedes hacer es volver con ella; porque esto que había entre los dos, aunque en realidad no era nada, se acabó. Así que te pido que te vayas. –ella se levantó y caminó hacia la puerta.

—Alejandra no digas eso. No puede ser, tenemos una oportunidad de tener algo verdadero. No hagas esto, por favor. –le pidió él.

—Es mi última palabra. Vete.

—Piénsalo bien. –le pidió él.

—No tengo nada que pensar.

—Oye, me equivoqué, pero te aseguro que si me aceptas, haré todo lo necesario por resarcir esta tontería.

—Mentir no es una tontería. –le dijo ella.

—Me refiero a la razón por la que te mentí, fue una tontería. Tenía miedo, me sentía inseguro, no quería arriesgarme. Alejandra…

—Ya, Asier. No quiero escucharte más. Basta. Quiero que te vayas. –ella le abrió la puerta.

—Está bien. Me voy a ir. Sólo prométeme que lo vas a pensar.

—No estás en posición de pedirme que prometa nada. –ella le cerró la puerta en la cara.

Con el cierre de la puerta frente a sus ojos, Asier sintió que el corazón se le deshacía completamente en el pecho. Cerró los ojos para aguantar el dolor, que sintió; recostó su cabeza de la puerta por unos minutos, para pensar en si debía quedarse allí e intentar hablar de nuevo con ella. Tenía miedo de perderla, pero tal parecía que no tenía nada que hacer por ahora.

Asier regresó a su departamento y se sentía mareado. Los acontecimientos del día no solo habían sucedido, sino que le habían pasado por encima; como si se encontrara en las vías de un tren y éste se lo hubiese llevado por delante. Se sentó en el sofá con las manos en la cabeza; Marlo trataba de llamar su atención, pero Asier estaba paralizado.

Él no podía comprender que le estuviera pasando aquello, era completamente irreal. No solía mentir; por primera vez, lo hizo a consciencia, y todo terminó en un desastre que sentía de dimensiones apocalípticas. Él sintió que ha su móvil había llegado un mensaje y corrió a revisarlo, pensado que seguramente se trataba de Alejandra.

—Me gustó tanto verte. De verdad me siento tranquila por primera vez en mucho tiempo. Sabía que necesitaba estar cerca de ti, pero no estaba segura de la magnitud de mi deseo hasta que por fin te tuve frente a mí. Espero que puedas considerar que podamos iniciar una nueva relación, mejor y más duradera. –le escribió Marina.

Para Asier, todo parecía como un sueño. Jamás pensó que Marina volvería siquiera a hablarle, muchísimo menos creyó que ella estaría tan interesada en volver con él. Pero lo más abrumador de todo era la manera cómo Alejandra lo estaba sacando completamente de su vida por algo que no estaba sucediendo. No sabía qué contestarle a Marina, no tenía cabeza para redactar un mensaje en el que ella pudiera entender que no estaba interesado en ello y que no se sintiera demasiado mal. Y pensaba en qué podía hacer para resarcirse ante Alejandra, que era lo que de verdad quería.

Durante aquella noche, Asier no logró descansar. Miraba el techo buscando una alternativa para solucionar aquella situación y cuando el sueño lo vencía, en su mente revivía momentos del día. En uno de sus sueños, vio a Alejandra en la pizzería y corrió tras ella para explicarle que no estaba pasando lo que ella pensaba. No la alcanzaba y no hacía más que correr en círculos, hasta que se despertaba sobresaltado.

—Marina, nunca pensé que volverías a mi vida y hace tiempo que siento que he logrado superar nuestra ruptura. Antes de que llegaras todo estaba yendo de maravilla, no quiero ser muy duro; pero no siento que pueda ofrecerte nada más que una amistad. –finalmente le contestó él a Marina.

—Lo entiendo. Si me permites, quiero estar cerca de ti; aunque sea como amiga. Seré paciente y estaré a tu lado, esperando que cambies de idea. –le respondió ella.

En los días siguientes, las circunstancias no cambiaron demasiado. Asier intentaba contactar a Alejandra y ella lo ignoraba por completo. Llegó el punto en el que estaba desesperado por verla, así que fue a la tienda de ella, pero las únicas palabras que le dirigió fueron para advertirle que si no se iba llamaría a seguridad.

Él asistió al grupo de apoyo esperando poder verla, aunque fuese de lejos; pero ella no fue, él se quedó esperándola. Estaba a punto de entrar en una depresión que solo había visto en sus pacientes, pero que nunca había sentido. Su amigo Noa intentaba hacerlo sentir mejor, pero en realidad no lo lograba. Incluso, Samuel, su confidente y mejor consejero, no supo que decirle.

Después de días de aislamiento, Marina se presentó en su departamento, sin previo aviso. Él se sorprendió y no tuvo más opción que dejarla entrar. Ella no pudo ocultar su asombro al notar que ahora Asier tenía una mascota en su departamento, algo que nunca creyó posible.

Aquella tarde ella cocinó para él, lo que recordaba que era su comida favorita; le habló de cosas que hizo durante el tiempo que estuvieron separados. Ella había viajado por muchos lugares y le expresó su deseo por presentarle esos sitios hermosos; pues en todo momento lo echó de menos. Él la escuchó con atención y comió de lo que ella le preparó, si bien su tristeza seguía intacta, podía entretener un poco el pensamiento.

—Se siente muy agradable estar aquí contigo. –le dijo ella con voz suave.

—Sí, es agradable. –él le sonrió brevemente sin saber qué más decirle.

—Creo que podríamos hacer las cosas mejor que antes. Bueno, no voy a molestarte con mis cosas. –ella se levantó para despedirse.

Asier acompañó a Marina hasta la puerta, antes de salir ella se volteó, se acercó a él y le dio un beso suave pero breve en los labios; luego, lo miró a los ojos y le sonrió. Marina salió del departamento y Asier cerró la puerta. Estaba pensativo y triste, una combinación peligrosa.
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Después de varios meses, Asier había renunciado a la idea de contactar a Alejandra, aunque sintiera con más intensidad cada día que la necesitaba. Ya había dejado de asistir al grupo de apoyo, pues Irma había visto un avance sumamente importante en la expresión de sus emociones; él le había contado todo acerca de Alejandra y por lo menos lo había ayudado a mantenerse sin depresión. Ella le decía que sentirse triste era normal y él por fin lo entendió.

Marina lo visitaba seguido, lo acompañaba a visitar a su familia y también a sus juegos de futbol, una vez que lo convenció de retomarlos. Sus compañeros se alegraron mucho de tenerlo de regreso, él solo les dijo que había estado ausente porque estuvo indispuesto por un tiempo.

En ocasiones, Marina llegaba de improviso a su trabajo al mediodía, le llevaba almuerzo para él y su amigo Noa; resulta que la cocina era uno de sus pasatiempos y le gustaba compartirlo con él. Poco a poco, la presencia de ella le fue dando un poco de paz; lo cual realmente anhelaba.

Una noche, mientras veían juntos una serie sentados en el sofá del departamento de Asier, él la observó. Se dio cuenta que era una mujer hermosa y que sin saber lo que le pasaba, ni preguntarlo siquiera, había estado con él haciéndolo sentir mejor en su momento más difícil. Creyó que quizás si él lo intentara con ella de nuevo, podría encontrar tranquilidad y estabilidad. Parecía lógico estar a su lado.

—¿No te molesta estar solamente sentado aquí viendo televisión? –le preguntó él de pronto.

—No, para nada. Me gusta estar contigo así, me hace sentir segura y completa. –le dijo ella mirándolo a los ojos.

—¿Aunque no tenga el espíritu aventurero que quisieras?

—Eres justo como quiero. Antes estaba errada, te quería cambiar. Estuvo mal. –le dijo ella.

—¿Crees que podrías tolerar muchas noches así?

—Yo no diría tolerarlas, quiero muchas noches así; contigo a mi lado, Marlo a nuestros pies, la tranquilidad, el silencio y la satisfacción de estar con quien quiero estar.

—Podemos intentarlo. –le dijo Asier a Marina.

Los ojos de Marina brillaron, ella lo abrazó con fuerza y lo besó. Él percibió que de verdad ella estaba feliz y eso le dio un poco de satisfacción. Tuvo la idea de que hacerla feliz le traería sensaciones agradables, así que valía la pena intentarlo. Él le dijo que prefería mudarse con ella para cambiar un poco de ambiente y ella estuvo de acuerdo; pues quería complacerlo en todo lo que le fuera posible.

La verdadera razón que impulsó a Asier para mudarse es que quería abandonar su departamento; pues sentía que en cada rincón de él había anhelado a Alejandra. Quizás al estar en el lugar de Marina, las cosas cambiarían con mayor rapidez y él podía concentrarse en su nueva relación.

Asier solo empacó las cosas más esenciales, el resto lo dejó encerrado en ese departamento; como quien desea esconder algo fuera de su vista para olvidarse que existe. Tanto a Asier como a Marlo les costó un poco acostumbrarse a su nuevo lugar de residencia. El parque era más cercano, lo que reducía la caminata; eso podría parecer bueno para algunos, pero no para ellos dos que disfrutaban de manera especial caminar uno al lado del otro.

—Oye, ¿qué tal te está yendo con Marina? –le preguntó un día Noa.

—Estamos bien. Es muy atenta conmigo, se siente bien estar acompañado; sentir que se puede contar con alguien.

—Entiendo. ¿Y has vuelto a hablar con Alejandra?

—No, ya lo he dejado de intentar. Tengo que concentrarme en que mi relación con Marina funcione. –le dijo Asier.

—Sí, tienes razón. Mira, la adrenalina está sobrevalorada. Sé que con Alejandra te sentías muy emocionado, pero quizás ella era demasiado impredecible para ti; puede que esto haya sido lo mejor. Con el tiempo, te podría haber resultado difícil llevarle el ritmo a ella; Marina te conoce bien. –le dijo Noa a Asier, intentando consolarlo.

—Lo sé, lo sé. –él asintió.

A veces, Asier se despertaba por la noche y veía a Marina a su lado, dormida. Su respiración era profunda y lenta, se notaba que estaba a gusto.

Él sueño se le escapaba con facilidad y tenía que luchar con su mente para que no se fuera lejos de allí. En algunas oportunidades, se levantaba y adelantaba algo de trabajo, hasta que Marina notaba su ausencia e iba en busca de él. En medio de la tranquilidad, se sentía intranquilo.

—Cariño, esta noche me gustaría que fuésemos a cenar fuera. –le dijo Marina una mañana.

—Claro. Vamos. –le dijo él y le sonrió.

—Pero esta noche conduzco yo, quiero darte una sorpresa.

—Vale. Está bien.

Aquel día, Asier atendió a Johana. Él se sentía satisfecho pues ella había dejado de medicarse, lucía mucho mejor y estaba comenzando a concentrarse mejor. Ya dentro de unas cuantas semanas, podría retomar el semestre y seguir con sus estudios. Se sentía satisfecho de ver el avance de ella; sin embargo, le era emocionalmente difícil verla, pues no podía dejar de recordar la noche cuando intentó suicidarse y todo lo que ocurrió antes y después en esa velada particular.

—De aquella noche recuerdo que fuiste a mi departamento con una chica. ¿Es tu novia? –le preguntó ella de pronto y él se sorprendió.

—Ella y yo estábamos saliendo en esos días. –le dijo él un poco incómodo.

—Disculpa la intromisión. Mi hermana me ha preguntado por ella, me dijo que era muy agradable. ¿Siguen juntos?

—No. –le respondió él y carraspeó su garganta.

—Lo siento.

—Tranquila. Así es la vida.

Era muy difícil para él lidiar con el recuerdo de Alejandra. Procuraba simplemente llenar su mente de otras cosas, de tal manera no dejar que su imagen inundara su cabeza; pues sacarla de allí era muy complejo. Así que trabajaba, leía, se dedicaba a Marina, trotaba, jugaba fútbol y más.

Aquel día intentó regresar un poco antes a casa para estar listo para la salida que Marina le había propuesto, pues debía primero pasear a Marlo.

Recordó brevemente que ella le había comentado que tenía una sorpresa para él; pero no se preguntó qué podría ser. Al regresar de su paseo con Marlo, ya Marina había llegado a casa y estaba en la ducha.

—Hola. –la saludó desde la habitación.

—Hola cariño. ¿Por qué no me acompañas? –le preguntó ella.

—Gracias, pero mejor espero. –le dijo.

—Está bien. No me falta mucho.

—Vale.

Cuando Asier estuvo listo, Marina ya estaba esperando por él. Antes de salir ella le extendió la mano, pidiéndole las llaves del coche con picardía. Él se las entregó con una sonrisa y salieron juntos del departamento, tomados de la mano. Marina lucía especialmente hermosa y él se lo hizo notar. Él se repetía a sí mismo, una y otra vez, que tenía suerte de tenerla a su lado.

—¿Recuerdas este lugar? –le preguntó ella cuando se sentaron en la mesa del restaurante.

—Me parece haber venido antes, pero no estoy seguro. –le dijo con cierta inseguridad.

—Aquí cenamos aquella noche que me pediste que me casara contigo. –le dijo ella tomando su mano.

—Claro, ya lo recuerdo. –le dijo él.

—Nos ha ido bien en nuestra nueva relación. ¿No crees? –le preguntó ella.

—Sí, realmente no ha ido muy bien. –él apretó su mano.

—He estado pensando en eso y entonces creo que llegó la hora de darte una respuesta a la pregunta que me hiciste en aquella oportunidad. Y decirte que sí quiero casarme contigo. –le dijo ella con emoción en la voz y tomando sus dos manos.

Él se volvió a quedar pasmado y sin palabras. Supo que lo de la sorpresa sí había sido muy en serio; estaba bastante sorprendido. Su corazón palpitaba velozmente dentro de su pecho, no lograba hacer que su boca dijera palabra alguna y su mente solo le decía que debía expresar algo, rápido.

—¿Estás segura? –pudo decir él.

—Claro que sí. Estoy completamente segura, es algo que he pensado mucho y me llena de emoción.

Asier durante unos pocos segundos vio su vida en retrospectiva y la conclusión a la que llegó fue que era lo natural. Ella lo complementaba muy bien, lo ayudaba y aceptaba; no se podía pedir más de una relación adulta. Marina había sido especial con él y era lógico que decidiera emprender una vida juntos.

—Realmente me has tomado por sorpresa.

—Te dije que te tenía una sorpresa. ¿Qué dices? –le preguntó ella.

—Hagámoslo. –le dijo él...

Marina lo abrazó emocionada y le dio un beso en los labios. Algunas personas a su alrededor se dieron cuenta de lo que sucedía y los aplaudieron. La cena llegó, estuvo excelente y, luego, Asier le pidió al mesonero so copas del mejor champagne para brindar por un futuro juntos.

—Cariño, creo que deberíamos invitar a almorzar a tu familia el domingo. ¿Qué opinas? Puedo preparar algo especial y le damos las buenas noticias. –le dijo Marina a Asier ya en la cama antes de dormir.

—Me parece una estupenda idea. Mañana los llamo y al regreso del trabajo vamos a comprar lo que haga falta. ¿Te parece?

—Perfecto. –ella le dio un beso y se acostó sobre su pecho.

Durante los días que siguieron, Marina no paraba de hablar de la boda. Estaba visiblemente mocionada con el acontecimiento. Le hablaba a Asier de muchas ideas que tenía en mente. Había visto un programa de televisión en el que una pareja se había casado en un museo y había sido algo memorable. Luego reflexionaba en voz alta sobre la idea de hacer la ceremonia al aire libre, en algo parecido a un jardín botánico para que los invitados se sintieran en un lugar distinto, aunque estuvieran en medio de la ciudad. Asier la escuchaba con poca atención y sonreía.

Llegado el domingo, Asier ayudaba a Marina a preparar la comida especial que quería hacer para su familia. Le parecía que era muy atenta, antes no había hecho algo así; estaba bastante cambiada. Marina conocía de la importancia que tenía la opinión de la familia de Asier para él, por lo que deseaba tener una relación cercana y armónica con ellos.

—¡Hola! Qué bueno que ya llegaron, siéntense. Les traeré unas bebidas. –le dijo Marina cuando llegó la familia de Asier.

—Gracias. –le respondió Graciela.

—¿Cómo estás? –le preguntó Samantha a su hermano.

—Estoy bien. ¿Y tú?

—Bien. ¿A qué se debe la invitación? –quiso saber ella pues sentía que algo estaba por suceder.

—Siempre son ustedes quienes nos reciben, Marina y yo pensamos que era buena idea que en esta ocasión nosotros los recibiéramos. –le dijo Asier.

—No me convenciste.

—Cálmate. –le dijo él.

—Aquí tienen.

—Marina tiene un hermoso departamento. –le dijo Graciela.

—Gracias. Me gustaría que conocieran la mejor parte del departamento. Vengan.

Marina los guio a la terraza. La madre de Asier admiró las plantas que allí estaban en el lugar y Samantha apuntó la belleza de la vista. Asier se recostó de la baranda y Samuel se paró junto a él. El clima era agradable y había una brisa fresca.

—¿Cómo estás? –le preguntó Samuel a Asier.

—Muy bien. ¿Cómo estás tú?

—Bien, pero quiero hablar de ti. Te ves extraño, estas como triste. –le dijo él.

—No sé de qué hablas, me siento bien; estoy tranquilo.

—¿Seguro? –le preguntó Samuel.

—Sí, claro que estoy seguro.

—Pero estar bien no significa ser feliz, ¿cierto? –le preguntó su sobrino.

—La felicidad es algo inalcanzable. –le dijo Asier.

—Pero renunciar a ella es renunciar a la vida.

—¿sabes que es importante? Estar en equilibrio, conocer a la personas con la que estas, sentirte seguro.

—¿Y la emoción, el descubrimiento, la aventura?

—Todo eso está sobrevaluado Sam. –le dijo en voz baja.

—No lo creo. Y tampoco creo que tú lo creas, solo que te dices eso para justificarte.

—¿Justificar qué?

—Que renuncias a Alejandra. –le respondió Samuel.

—Sam ten cuidado, por favor. Yo no renuncié a ella, ella se alejó y no pude hacer nada más. Lo mejor es que yo continúe con mi vida.

—¿Aún la amas?, ¿o es que el amor también está sobrevaluado? –le preguntó.

—Ya no pienso en eso.

—No te creo. –le dijo y se alejó para sentarse a la mesa, pues ya los estaban llamando.

Asier se quedó unos segundos más con la mirada perdida. Las palabras de Samuel retumbaban en su mente. Él era muy joven, no conocía de las verdaderas dificultades de la vida; no podía dejarse llevar por sus impulsos en la vida, eso no es lo que se espera de un adulto.

—Estoy muy emocionada de que estén aquí. Asier y yo tenemos algo importante que comunicaros. Cariño… Marina miró a Asier.

—Tengo el placer y la dicha de informarles que Marina y yo nos hemos comprometido en matrimonio. –dijo, de manera directa.

—¿Qué? –Samuel no pudo evitar demostrar su asombro ante tal noticia.

—Felicitaciones hijos. –dijo Graciela.

—Felicitaciones. –dijo Samantha tratando de ocultar su sorpresa.
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Asier y Marina habían acordado realizar su boda en un espacio abierto en un club a las afueras de la ciudad. No querían que el mal tiempo dañara la ceremonia así que debieron planificar la boda para una fecha cercana, de tal manera de poder aprovechar el buen tiempo del verano.

Ella estaba bastante emocionada, cuidaba cada detalle, su hermana Iris la estaba ayudando con los preparativos, y no paraban de hablar del acontecimiento. A Asier le complacía verla tan feliz, aunque todo aquello le causara cierto aburrimiento.

Él estaba concentrado en su trabajo y en una nueva capacitación; había comenzado un diplomado acerca de asesoría psicológica deportiva, de esta manera podía combinar dos de sus más grandes pasiones en la vida. Así que tenía una nueva meta, culminar su capacitación de manera exitosa y conseguir trabajo en un equipo deportivo importante. Sentía que era lago que tenía mucho sentido, que disfrutaría y llenaría el vacío que tenía en su vida.

Día tras día, se esforzaba por no pensar en Alejandra, pero el esfuerzo era tan enérgico que para él era obvio que le seguía importando, incluso mucho más que antes. No había vuelto a saber nada de ella, no la había intentado contactar de nuevo; era una separación completa.

Una noche, Asier se despertó a la una y treinta y seis minutos de la madrugada y después de más de una hora de intentar dormir, no lo había conseguido. Él se levantó y caminó hacia la cocina para prepararse un té que lo ayudara a conciliar el sueño. Mientras estaba en la cocina, en compañía de Marlo, vio en la mesa del comedor su ordenador, una idea descabellada le llegó a la mente; intentó deshacerse de ella.

Él proseguía el ritual de la preparación del té y volvía a mirar el ordenador; luchan para no hacer lo que quería hacer. Cuando la bebida estuvo lista, él comenzó a tomarla parado en la cocina, mirando fijamente hacia la mesa. Le colocó un poco más de azúcar a su té y se sentó en el comedor.

—Mirar un poco no hará daño. –se dijo así mismo y encendió la máquina.

Él se sentó de frente a la habitación, de tal manera de que si Marina se levantaba, no pudiera ver la pantalla del ordenador. Él ingresó en sus redes sociales y en el buscador colocó el nombre que deseaba. Después de pocos segundos, en el departamento donde vivía con su prometida, se hizo presente la imagen de la mujer que seguía amando.

Abrió las redes sociales de Alejandra, el deseo de saber de ella lo había vencido esa noche. Al ver en detalle las fotografías que ella había publicado en los últimos meses, él sintió como su respiración se aceleraba. Estuvo a punto de sufrir una ataque de ansiedad al darse cuenta de lo que ahora era la vida de ella. Alejandra no estaba en el país, estaba haciendo trabajo voluntario a miles de kilómetro de distancia.

Asier revisó una por una las fotografías y los textos que ella había publicado, supo exactamente dónde estaba ella y en qué asociación estaba.

El vacío que yacía en su pecho desde el mismo día cuando ella lo apartó de su vida, aumentó de tamaño. Si bien sabía que no podía acercarse a ella, de alguna manera lo calmaba el saber que ella estaba a su alcance; pero ahora no lo estaba, no podría verla desde la lejanía, ni podía encontrarse con ella en la calle de casualidad como tantas veces lo había imaginado.

Ahora sabía que ella no estaba cerca, que se había ido. Se preguntaba por qué lo había hecho, cómo pudo alejarse así, cómo le había resultado tan fácil huir de esa forma. Él respiró profundo, recordó que él estaba a punto de casarse y que no podía sentirse de aquella manera por otra mujer. Cerró las pestañas del navegador, ingresó en el historial y borró todo lo que tuviera que ver con Alejandra. Apagó el ordenador y se quedó sentado allí, tratando de contener las lágrimas que quería abrirse paso por sus ojos.

Esa noche, no pudo volver a la cama con Marina. Así que se acostó en el sofá de la sala y encendió el televisor. Su cuerpo estaba allí, pero su mente estaba completamente ausente. Después de un tiempo, él no podría decir cuánto, el sueño lo venció y sin darse cuenta se quedó dormido frente al televisor.

—Cariño… Cariño… ¿Estás bien? –lo despertó Marina por la mañana.

—Sí, estoy bien.

—¿Por qué dormiste aquí? –le preguntó ella preocupada.

—Es que… no podía dormir y quise venir a ver televisión, entonces me quedé dormido. –le dijo él mientras se incorporaba.

—Está bien. ¿Por qué no podías dormir?

—No lo sé.

—Me hubieses llamado, te habría acompañado. –le sugirió ella.

—No es necesario. No quería molestarte.

—Voy a preparar el desayuno.

—Vale. Me voy a duchar. –él se levantó.

Mientras se duchaba, recordaba lo que había visto en las redes sociales de Alejandra y la sensación de dolor por estar tan lejos de ella crecía con rapidez. Tuvo el impulso de contactarla, pero sabía bien que ella no querría hablar con él y, además, en sus circunstancias actuales era completamente inapropiado; eso significaría una traición directa hacia Marina. No quería herirla, era su futura esposa; él debía respetarla ante todos.

Ese día Asier iría a jugar futbol con sus compañeros, y él se sintió agradecido pues podría drenar durante el partido parte de la impotencia que se le estaba acumulando en el pecho. Además, aquella era una ocasión especial, pues su sobrino jugaría con ellos por primera vez. Marina, por su lado, tenía un día bastante ocupado, afinando detalles de la boda junto a su hermana. Ella había invitado también a la hermana de Asier, pero ella le dijo que aquel día estaba ocupada. Lo cual no era cierto, simplemente no quería ir; no porque tuviera algo en contra de Marina, sino que no estaba de acuerdo con la decisión que había tomado su hermano y no quería ser partícipe de los que le parecía el peor error de su vida.

—Paso por ti en veinte minutos. –le escribió Asier a Samuel.

—Vale, te espero.

Al igual que su tío, Samuel era asiduo al futbol. Había querido jugar en el mismo equipo que Asier desde hacía tiempo, pero no le era permitido porque aún era chico.

Gracias a su talento y a su desarrollo físico actual, en el equipo de Asier le permitirían jugar; ahora formaría parte también de los Águilas Blancas. Samuel estaba muy emocionado por el juego. La idea de estar en el mismo equipo con su tío le parecía genial.

Durante en el tiempo que trascurrió mientras iban camino al campo, ninguno de los dos paró de hablar de sus expectativas para el juego. Asier le daba consejos a su sobrino y le advertía que debía ser muy cuidadoso con los defensas de ese equipo que eran un poco violentos; además, le decía que no fuera de esos delanteros que se lanzan a la grama apenas los tocan.

Ya todo estaba listo para comenzar el encuentro. Tanto Asier como Samuel estaban en su posición, el sobrino volteó a ver a su tío y le hizo una seña con la mano que Asier devolvió. El pitazo del inicio sonó y la acción comenzó. El partido al principio se tornó complicado porque ninguno de los dos equipos lograba hacerse con el balón.

Asier logró hacer un corte, alzó la mirada y logró ver a Samuel corriendo en dirección a la portería enemiga. Asier intentó el pase largo y lo consiguió, Samuel recibió el balón, burló a dos defensas y quedó frente a frente con el portero; todo pensaron que remataría con toda su fuerzas, pero no; Samuel le hizo un pase corto al otro delantero que entraba en el área, el portero quedó descolocado y el balón terminó en el fondo de la red.

La celebración no se hizo esperar, la mayoría felicitó al goleador, pero Asier abrazó a su sobrino; quien en realidad había sido el gestor de la jugada. Todos quedaron muy sorprendidos ante la inteligencia y la visión del chico; quedó bastante claro que la decisión de admitirlo en el equipo había sido bastante acertada.

Los contrincantes en dos oportunidades habían estado a punto de conseguir el gol del empate. Llegado el medio tiempo, el marcador del partido continuaba una a cero. Durante la conversación de la pausa, acordaron ser más agresivos en la ofensiva para intentar marcar por lo menos un gol más, que sellara el triunfo.

En la segunda mitad del partido, a los Águilas Blancas les tocó aguantar un conjunto de ofensivas que casi logran romper sus defensas; sin embargo, aguantaron y en los últimos diez minutos de partido, Samuel se hizo con el balón y logró colarlo hasta el interior del arco enemigo. El juego terminó con marcador de dos a cero. La celebración y las felicitaciones no se hicieron esperar.

—Te ofrecería una cerveza, pero eres menor; ¿quieres un helado para celebrar? –le preguntó Asier a su sobrino.

—Soy joven, pero tampoco un niño. ¿Qué dices si tú te bebes la cerveza y yo una gaseosa?

—Me parece bien.

Asier y Samuel llegaron a un local cercano del campo donde podían sentarse un rato a tomar algo. Asier pidió una cerveza y Samuel un refresco, que les trajeron de manera inmediata. Conversaron un poco acerca de las jugadas del partido, el chico no podía ocultar su emoción.

—Tienes talento de verdad. –le dijo su tío.

—No tanto como desearía, pero me defiendo y me divierto. –le contestó él.

—Creo que eso es lo importante.

—Creo que sí. Hablando de importante, me gustaría conversar de algo contigo.

—¿Qué pasó? –le preguntó Asier.

—Nada. Solo quisiera saber cómo es que te vas a casar con Marina. –le dijo de manera directa Samuel.

—¿A qué te refieres?

—No me mal entiendas, ella es una buena persona, cocina muy bien y es linda; pero se nota que no estás enamorado de ella. No dejo de pensar en la manera como hablabas de la otra chica, Alejandra.

—Samuel, eres muy joven para entender esto. La vida es compleja, las relaciones son muy difíciles. –le explicó Asier.

—Oye, soy joven y con poca experiencia, y hasta yo sé que uno no se casa si está enamorado de otra.

—Alejandra me apartó, no quiso saber más de mí. Marina ha sido buena conmigo, será una esposa estupenda. Ella es tranquila, me conoce.

—Dime la verdad. ¿No extrañas a Alejandra? –le preguntó Samuel mirándolo a los ojos.

—La extraño muchísimo.

—¿No preferirías estar con ella? –siguió preguntando.

—Más que nada… pero ella decidió que sería así. Ahora está lejos y ya nada puedo hacer sino intentar seguir con mi vida lo mejor posible.

—Cuando hablabas de ella, escuchaba emoción en tu voz; te sentía distinto. Ahora estás triste. No se supone que sea de esa manera. Deberías ser feliz.

—Lo intenté. –le dijo Asier.

—Creo que no lo suficiente.

—No puedo obligarla a estar conmigo.

—Intenta buscarla por lo menos una última vez. –le pidió Samuel.

—Quisiera, pero no creo poder soportar una negativa más, sería muy duro para mí.

—Tío, dime la verdad. ¿Qué sientes por Marina?

—Respeto, admiración…

—¿Y por Alejandra?

—A ti no puedo mentirte, la amo; pero no puede ser. –le dijo con la mirada baja.

Asier pensaba que quizás no debía ser tan sincero con su sobrino, pero quería serlo; era con la única persona con la que se atrevía a hablar de manera tan franca y era algo que de verdad necesitaba. En los días que siguieron, los preparativos se volvían cada vez más complejos; Asier intentaba estar al tanto de las cosas y ayudar, pero le era un poco difícil seguirle el ritmo a Marina.

—Hola Asier. Hace tiempo que no hablamos. Sé que estás a punto de casarte y que probablemente esto que estoy haciendo es completamente inapropiado, pero sentí que debía hacerlo; sino no me lo perdonaría. Las cosas entre nosotros no se dieron como yo hubiese querido. Ahora sé que todo fue un malentendido, no debí ser tan intransigente; pero tenía mucho miedo de ser herida. Estaba sintiendo muchas cosas por ti, aun las siento; y eso te daba el poder de dañarme, como nadie. Me gustaría que el destino nos hubiese dado una nueva oportunidad, al parecer no será posible. De verdad espero que seas muy feliz en tu matrimonio. –Asier recibió un mensaje de Alejandra.

Él leyó una y otra vez el texto. Lo había enviado desde una de sus redes sociales. él comprobó que realmente fuera ella, lo era; se trataba de las mismas redes que hacía unos días había revisado. No entendía cómo es que ella se había enterado de su boda, pero lo que más le causaba impacto era que le expresaba cosas que él no imaginaba.

—Hola Alejandra. No sabes cuánto me sorprende que me hayas contactado y mucho más me asombran tus palabras. Ha sido muy difícil todo, decidí intentar hacer una vida porque pensé que no querías estar conmigo, lo que me dices hace que sienta que debo reconsiderarlo todo. –le escribió.

—Asier yo soy inestable, demasiado insensata quizás; conmigo se presentará muchas dificultades. Creo que mereces tranquilidad. –ella le respondió.

—Prefiero ante todo estar contigo. Así tenga que aprenderlo todo de nuevo, aunque discutamos, aunque sienta miedo o confusión. Eres con quien verdaderamente deseo estar.

—Debes pensar bien las cosas. Reflexiona. No voy a culparte por la decisión que tomes. Sabes dónde estoy.

—Respóndeme una cosa. ¿Cómo supiste todo esto? –le preguntó él.

—Samuel. –le respondió ella.

Asier enfrentó a su sobrino y él no negó nada. Le contó que durante aquella conversación que habían tenido él lo había grabado todo y se lo había enviado a Alejandra. Asier se quedó impactado ante la confesión de Samuel, quiso decirle que había hecho mal, pero la verdad era que le había dado la oportunidad de su vida.

Él reflexionó acerca de lo que estaba ocurriendo. Una idea potente le dio la seguridad acerca de lo que debía hacer. Antes, pensando que Alejandra no quería estar con él y que lo rechazaría, hubiese podido poner todo de su parte para tener el mejor matrimonio posible con Marina; pero, ahora, que sabía que ella también desea estar con él, no es posible. Nunca podría quitar de su cabeza la idea de que tenía la oportunidad de ser realmente feliz junto a Alejandra y la desperdicio. Todo estaba claro para él. Hablar con Marina sería lo más difícil, pero era necesario darle la cara.

—Asier, ¿de qué hablas? No puedes hacerme esto, estamos a punto de casarnos. ¿Estás intentando vengarte de mí por lo que sucedió antes? –ella estaba fuera de sí.

—No Marina. No tiene nada que ver con una venganza. Sé que fue un error retomar la relación contigo cuando tenía sentimientos por otra persona; pero el error sería irreparable si no detengo esto en este momento. No se trata solo de mí, tú también mereces una relación mejor. Deberías tener a tu lado a una persona que te ame y te valore de verdad. Esa persona no puedo ser yo. –le dijo con seguridad.

A pesar de las peticiones de Marina, Asier tomó sus cosas y regresó a su departamento. De manera inmediata comenzó a planificar un viaje. Compró el boleto más próximo e investigó todo lo necesario acerca de la asociación donde participaba Alejandra. Especialmente en dónde se encontraría en los siguientes días.

Dejó a Marlo al cuidado de su familia y en menos de veinticuatro horas del mensaje que había recibido de parte de Alejandra, Asier estaba tomando un vuelo que lo llevaría al lugar donde ella se encontraba. Tenía muchas sensaciones encontradas. Estaba emocionado, ansioso, asustado y lleno de expectativas.

Después de varias horas de vuelo y otras en una camioneta que lo llevaría al pueblo en donde se encontraba Alejandra, Asier por fin llegó a su destino. Solo cargaba con una mochila a cuestas, no necesitaba más; lo había dejado todo atrás, para encontrar un todo distinto junto a ella. Ya no estaba dispuesto a dejar que las cosas solo pasaran, ahora el conseguiría lo que de verdad deseaba de su destino.
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